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TS£S Em C lO N E S^D U m ^

De todas ias cuestiones de alto interés 
social planteadas por el leader socialista 
hclí;a, Vantjerveldc, en su hermosa confe- 
Tcncia de anoche en la Casa del Pueblo, 
nna so destaca sobre todas p^v su iinpor- 
íancia  capital,- no sólo para las grandes 
m asas proletarias de Europa, sino aun 
para los Estados burocráticos y capitalis
tas dol Continente. Esta cuestión, que ha 
.«legado á sernos familiar, y  cuya peligro
sa transcendencia jamás profundizamos 
por causa d é la  rutina, es la de un conflic
to emopeo, cada día más probable.

Vandervelde ha hablado de esta amena
za continua que pesa sobre los pueblos de 
Europa, y ha expuesto los temas que ha de 
tratar el próximo Congreso socialista in
ternacional de Viena. «Los pueblos quie
ren la paz—ha dicho Vandervelde—; los 
Gobiernos también, y, sin embargo, pare
cemos empujados hacia la guerra.» Tal vez 
si fuéramos hombres de otra época creyé
ramos en un fatalismo que empuja á los 
¡ombres á romperse la crisma guiados por 
:!ii instinto bestial que, á pesar de la civili- 
.laciói?, se halla demasiado á flor de epi- 
Jermis; pero ante el vértigo de los Estados 
europeos acrecentando lo s  armamentos 
'¡asía ocasionar el empobrecimiento y la 
ruina de ios respectivos países, hemos de 
buscar otras razones de índole científica.

Por otra parte, los primeros principios 
lie esta locura guerrera que parece domi
nar á la vieja Europa son tan sencillos, que 
están al alcance de las inteligencias más 
vulgares. Oigamos estas palabras de Au
gusto Comte, que hacen la disección del 
sistema político: «La ausencia de toda 
concepción clara y amplia del porvenir 
social sólo permite hoy el desarrollo de la 
más vulgar ambición, de la que, despro
vista de todo destino verdaderam ente po- 
lilico, trata sólo de satisfacer casi siempre 
una innoble avidez, y, á  veces, en casos 
menos desfavorables, una necesidad pueril 
de iiM^ido.»

Tal parece ser la causa motriz de la ac
ción de nuestros hombres políticos. Pero 
es que tal semejanza en la psicología y el 
procedimiento de los iiombres de Estado 
es coimirt á todos los gobernantes de Eu
ropa. Y España, desde que ha vuelto á 
sentir el ansia colonizadora, se ha conver- 
lido en un pueblo esencialmente europeo.

Esta locura bélica y  sus deplorables 
consecuencias para las grandes masas 
obreras ha suscitado siempre las más du- 
•as críticas de los pensadores democráti
cos. De un bello artículo publicado hace 
anos en la Revue Socialiste por el ilustre 
sociólogo B. Malón vamos á  entresacar 
este párrafo, cuya triste verdad es de una 
actualidad constante y dolorosa:

«Mientras que una intensa crisis filosó- 
ica y  religiosa atormenta los espíritus, 
msombrece la vida y rebaja visiblemente 
£l nivel moral, la sociedad contemporánea 
se llalla estrangulada por el espectro san- 
írienío de la guerra extranjera, que puede 
je im momento á otro desencadenar so- 
3re ella una razzia exterminadora. No era 
vastante que el predominio de los elemen- 
:os conservadores en el orden religioso, 
!}ue el antagonismo de los intereses en el 
arden económico se opusieran al estable- 
:imiento de una paz social basada sobre 
a razón y la equidad.

»Era necesario aún que im bandidaje pa- 
:riotero se creara y desenvolviera como 
ana amenaza constante de ahogar todos 
os progresos adquiridos en la sangre de 
iiillones de hombres. Y nosotros asistimos 
•inpotentes á  este fenómeno contradicto- 
*ir;: la barbarie militar renaciendo de una 
grande y cada vez más creciente eflores
cencia industrial. Nos vanagloriamos de 
}cr civilizados, y  Jos pueblos, en nuestro 
áempo, lian caído en el dereclio salvaje 
del más fuerte.

Impotentes, no,podríam os deciral ilustre 
pensador socialista. El porvenir del mun
do es probablemente de la fuerza. Pero á 
la fuerza activa y agresiva de los cañones, 
ios torpedos y  los fusiles, el proletariado 
'nundial, la gran cantera humana que nu
tre los ejércitos, puede oponer y trata de 
oponer la fuerza pasiva de ia inmovi
lidad.

. T al es la transcendental cuestión que 
íos trabajadores del mundo han de tratar 
en el próximo Congreso socialista de Vie
na. En él pueden echarse los cimientos de 
la  paz eterna, más digna de la Humanidad 
Ljiie ia estéril ferocidad de los hombres.

Y ahora, para apreciar en conjunto qué 
causs á Europa la fiebre de los armamen
tos y  la codicia colonizadora, tracemos 
el cuadro con la elocuencia de algunas ci
fras.

El efectivo de los ejércitos que las po
tencias eu rt^eas mantienen en pie de paz 
Asciende á 3.600.000 hombres. En pie de 
guerra, el efectivo alcanza proporciones 
inauditas.

Para lasxíinco grandes potencias conti
nentales el efectivo en pie de guerra as
ciende á VEINTIÚN millones de hombres.

He aquí ahora lo que cuestan estos 
ejércitos:

Los preparativos militares cuestan anüal- 
m enteálas nacionesreferidas4.055.440.616 
francos, de los cuales 3.189 millones se 
destinan á  los ejércitos de tierra; el resto, 
«  sean 866 millones, son para  la  Marina. 
Sí agregamos á éstos los créditos suple- 
UKiitarios, cada vez mayores, se llega á  la 
suiúá de 5.000 millones cada aiño para 
todos los Estados europeos.

Corno la potencia contributiva de estos 
Daises >10 DueeJe sÓDoríar tan enormes car

gas, he aquí las consecuencias que aca
rrean:

M. Reden lia calculado que en 1850 las 
deudas gubernamentales, cuadruplicadas 
después de la Revolución, se elevaban á
40.000 millones.- La 'progresión continúa 
tan bien, que, en 1868, los Estados debían
64.000 millones. Desde entonces, la deuda 
de los Estados europeos se ha elevada, en 
1812, á 120.000 millones. ¡Cincuenta y seis 
mil iniliones de aumento en diecbueve 
años!

Estos datos no son los últimos. Las deu
das nacionales aumentan constantemente. 
¿Dónde vamos á parar? ¿No es de creer, 
como dice Malón en su M anual de Eco
nomía Social, que la Europa parlamenta
ria está gobernada por locos?

Contra esta locura vertiginosa y contra 
las fataíes consecuencias que acarrea, van 
ios socialistas europeos. Por eso decíamos 
al empezar este artículo que de todas las 
cuestiones tratadas por Valdervelde en la 
Casa del Pueblo, de Madrid, ninguna tan 
vital, tan interesante, tan peligrosa como 
ésta, que el elocuente socialista belga hizo 
resaltar con su extraordinario talento.

Los millones que los pueblos de Europa 
dilapidan en peligrosos armamentos y en 
odiosas empresas guerreras bastarían para 
solucionar el pavoroso problema social en 
el viejo continente. ¿Y la sangre? La gue
rra es causa de la degeneración de las ra
zas, porque consume lo más florido, lo me- 
or de cada pueblo, que es la juventud, 
^ero ¿á qué seguir? Haríamos intermina

ble este artículo.
Nuestro principa! objeto ha sido apli

carnos la moraleja. Para España, conver
tida de antiguo en la caja de Pandora, 
que encerraba todas las calamidades, esta 
nueva calamidad de la guerra de conquis
ta es, quizá, el golpe de gracia. Carece
mos de lo necesario: hombres y dinero 
i^ara la patria. Pero tenemos lo siiper- 
fluo: hombres y dinero para Marruecos.

A la  m asa aeu tra .
A nuestí’os adversarios.

Hacimos im llamamiento á tod^s los qm  
ansiando el bioii de mi estro país no comulgan 
en nuestros ideales, porqvU para éstos será 
dedicado precisamente el giandioso acto que 
lia de celebrarse mañana.

No nos dirigimos á los corrolíglonarlos por
que sabemos que los republicanos do San Se
bastián, sin distinción de matices, están siem
pre dispuestos á ayudar con su colaboración 
cualquier acto que signifique propaganda de 
nuestras ideas, como jalón necesario para lle
gar á la realización de ia mismas. Todos uni
dos, como en anteriores ocasiones, liemos de 
demostrar á nuestros enemigos lo que puede 
la fuerza de iin ideal noble y liermoso, y he
mos de dar á los jefes im ejemplo de frater
nidad, del que pueden y deben sacar prove- 
cliosas deducciones. No tendríamos derecho 
á pedir unión arriba si abajo nosotros no la 
practicáramos; tendremos derecho á exigirla 
si nuestro abnegado ejemplo no cunde entre 
quienes por obligación tienen el insludíb'e 
deber de anteponer el amor á la República á 
todo interés personal.

Es necesario qne nuestros políticos, tremo
lando la bandera de ia equidad, demuestren, 
no con palabras huecas y vanas, sino con Iie- 
chos y actos positivos, la causa principal de 
nuestro malestar económico y nuestra inferio
ridad como nación; es indispensable que se
pan el obrero que trabaja para ganar im jornal 
mísero, comparado con el de otras naciones; 
el comerciante que no puede competir con el 
extranjero, el industrial obligado'á importar 
las principales materias, el agricultor que ve 
los campos incultos por falt-a de canales de 
riego; todos, en fin, los que contribuyen á la 
prosperidad de esta nación es necesario que 
sepan que los Gobiernos monárquicos, aten
tos ante todo y sobre todo á la conservación 
de un régimen caduco y fracasado, olvidan su 
misión de gobernantes de la n.ac¡óii para con
vertirse en sumisos mandatarios de una sola 
voluntad personal.

Es necesario agitar la vergonzosa pasividad 
de todo el elemento intelectual español, que 
por el lieciio de estar colocado en un nivel 
moral más alto que los demás, tiene el deber 
de cooperar á nuestro lado en la lucha por el 
Progreso y por la Humanidad.

El mitin de mañana será una vigorosa ape
lación á todos estos elementos;! desatenderla 
significaría cobardía.

A las Cámaras de Comercio y entidades 
mercantiles; á lo s  dignísimos hombres de 
Ciencia que honran estos días San Sebastián; 
á todos los que sin color político quieran la
borar por el bien de su país, invitamos á este 
acto, que ha de ser el comienzo de una nueva 
campaña de saneamiento nacional, de la que 
esperamos surgirá una España nueva libre de 
prejuicios atávicos y digna de figurar en el 
concierto de las naciones civilizadas.—¿7 Par
tido Radical de Guipúzcoa.

***
Este es el manifiesto que nuestros correli

gionarios han dirigido al pueblo y ai comercio 
de San Sebastián, á todas las clases sociales y 
á todos los grupos políticos.

«El manifiesto es breve—dice La Voz de 
Guipúzcoa—, enérgico, altamente elevado; en 
él ponen de relieve su acendrado p.atriotismo, 
en nombre del cual requieren la asistencia a 
tan gran acto de todos aquellos que se mues
tren interesados por el desarrollo de la vida 
nacional.

Hacen resaltar también que están desposeí
dos de odios estériles que ú nada conducen 
y sólo sirven para desunir voluntades y ener
gías que podrían emplearse en empresas al
tamente beneficiosas para el naís.

Mucho nos congratularemos de que actos 
como el que se ha de celebrar mañana, se 
vean honrados por quienes tienen en sus ma
nos el porvenir nacional.»

tanSe sabe oficialmente que asistirán á 
grande acto los diputados siguientes:

D. Alejandro ^Lerronx, Sr. fGiner de los 
Ríos y D. Emiliano Iglesias, de Barcelona; don 
Rafael Salillas, de Madrid; D. Alvaro de Al
bornoz, de Zaragoza, y D. Emilio Santacruz, 
de Castellón.

El Radical estará representado en tan im
portante acto por nuestro querido compañero 
O. Alvaro Calzado.

UNA ALTERNATIVA

im^nrwi nirw firT~iiiM>ifiMi—n—rr-n i i _

No rjciierd.) bi.:.! i i f:c;u; pero en uñad.* 
las noches del pasado m :s de Octubre ó No
viembre, ea ocasión de p.ns.r por l.i Puerta de 
Sol, fui llamado por ua sa je t) muy conocido 
entre los aficÍona<ios á toros que, ea unión 
de dos más con sombrero cmciio, se lialiaban 
próximos á la c.ille de Carretas.

E! que liizo detenerme era ei gran Cariasco. 
Carrasco es un muchacho sevillano, muy en
tendido en asuntos de toros y .gra i catador de 
futuras glorias tauromáquicas; pero de aiii no 
lia pasado por u la serie de circunstancias que 
yo no conozco bien.

Pues bueno: Carrasco me dió ú conocer ¿i 
sus acompañantes.

—Doa Jxisio, usté perdone; pero aquí le 
presento a jMe.sita, <iii:n banderiyero de novi
llos, y á Paco Madri, malagueño que promete 
y que ha do ser un siiea mataor de toros.

—¡Bueno, hombre! Yo lo' celebraría mucho. 
Y despué.s de cambiar unas palabras, acor
damos tomar una cerveza e.i La Central, adon
de nos dirigimos sagiiiJammte.

Sentado yo alrededor de m u blanca mesa 
de mármol, el futuro untador, en breves pa
labras, y con una modestia exager.Ua, me In- 
bló de sus propósitos con una fo y u i c.itu- 
sia.nno que me hizo comprc-n.le: la gran afi
ción que posen aquel mucinchote alto, m )- 
reno v fuerte á la Inrmosa íia.st * do toroa.

Dasmiús saiuJa ii.os ni simpático Mazzmui- 
nito, u mi amigo de la i dancia, que con otros 
amigos se hallaba en u:i 1 mesi l;niedí:d;i, y 
que con alegría celibm bi el éxito qne b.abii 
alcanz.ido en M nlcid, donde hacia tie mpo .no 
había toreado.

Mazzanlhilo tciúa que nnrehars: para t.;- 
mar el tren al dia sigiiiente con direcrióa .d 
Norte, donde íoreab.a en Uiiiói de Pas:v)r, y 
lAico Madrid fija:ncnte le inirubi, si.uieudó 
indudnblemsnte las nostalgia propia del que 
sueña con contratas, en abundancia, telegr.i- 
mas de las Empresas piJiend) precios, adqui
sición de k loni j(rico3 y consunntes ovacio
nes.

Há poco nos despedimos, y al murch irnos, 
Carrasco volvió á repelir:—«Qne aquí hay im 
güen mataor de toros.»

Vi torear ai poco tiempo al si upútJco mniu- 
gneño, y aun cuando torpe con ci capote y la 
muleta, al verle entrar á untar, qnedé en ex
tremo sorprendido.

En efecto: Carrasco tenía razón: allí habí.a 
im gran estilo de estoqueador de reses; rran- 
eisco jMadrid seria un buen matador de toros, 
y así lo declaré sin vacüacióii alguna en E l - 
Radical.

Después el muchacho fué alcanziudo popu
laridad, su fama fué en aumento y Ls Empre
sas le solicitaban constantemente.

Eraiicisco Madrid, en poco liempo y in:r- 
ced á su valentía y voluntad, lu  recorrido fá
cilmente la escabrosa senda aovilleril, y se »n 
colocado por fin en situación por éi muchas 
veces soñada.

Hace hoy precisamente ocho di.is el públi
co madrileño le tributó u-ia ovación extraor
dinaria, y al final de lá fiesta salió como los 
buenos, en hombros de la multitud por la 
puerta de su .apellido, Juzgado, no sólo por el 
respetable, sino por alguien qne se hallaba e-i 
una delantera de la grada 9 y que, indiscuti
blemente, tiene una autoridad tremenda en 
materia taurina.

Mazzanttui, el inconmensurable matador de 
toros, había visto á Paco .M.idrid matar á vo
lapié en las tablas del 7 al tercer bicho de 
Olea, y cuaucío ei novel estoqueador brindó 
la muerte del último toro al famoso don Luis, 
parte del público se volvió entusiasmado 
aplaudiendo al maestro, quien modestamente 
hizo señas con la mano derecha, Indicando que 
aquellos aplausos debían otorgársele al bravo 
malagueño.

¡La profecía de Carrasco se había cum
plido!

Oresics, el Hombre-Placa, como íntimamente 
le llamamos los co.npañaros, se lu  provisto 
délo  necesario, y juntos nos dirigimos a ia 
calle de León, núni. 8, donde ss hospeda 
Francisco Madrid.

Al penetrar en la fonda observamos un mo
vimiento extraordinario.

Entrando á la izquierda, una puerta grande 
abierta nos muestra la existencia de un amplio 
comedor, donde acaban de almorzar varios 
íntimos paisanos del diestro que han venido 
de Málaga para presenciar el acontecimiento.

El mozo de espás prepara todo lo necesa
rio, y varias muchachas circulan rápidamente.

Orestes y yo nos ammdamos, y, á poco, 
sale á recibirnos el neófito, á quien expone
mos nuestro deseo de hacerle una instan
tánea.

—Con mucho gusto; pero ustés dispensen 
que les reciba de esta manera, porque preci
samente me iba ahora á vestir para ir á la 
plaza. ¿Dónde les parece que hagamos eso?

—Pues en su cuarto—añade Orestes; y se
guidos del mozo alto y moreno entramos en 
una habitación donde todo se halla en desor
den. , , .

Sobre una butaca, la casaquilla y el calzón 
que'dentro de poco ha de yestir el mataor.

I a s  maletas, en el sueK^ abiertas indudable-

mente por el moza de espás para sacar ia ropa 
interior de torear; los capotes y las muletas 
y.i estiin dobladas cni.l.adosamente en la capU' 
cha, y allá en un rincón, reclinado sobre el án- 
g'.il 5 d? la estancia, el fundón de cuero con los 
estoques, q ie deinro de poco han de ser em 
puñados por el diestro ante las fieras.

Mientras Orestes, ea sitio á'propósito toma 
posieionc.s para cumplir su cometido, yo con
verso brevemente con c! espada, á quien re
cuerdo la entrevista que hace cerca de un año 
tuvimos en La Central.

—^ara no molestarle mucho, ¿quiere usted, 
en pocas palabras, coiUarrae sus principios 
toreros?

—Si, señor, con imiclio gusto. Pues íverá 
Uáted: Yo, en AUlugi, de donde soy natural, 
estuve apreiiJicnJo con mi primo Eduardo el 
oficio da tor.iero, hasta que, conociendo ya 
algo de mont.ijú, cambié da parecer, y, como 
fogo.ioro, entré á prestar servicio en la Com
pañi i de Fcrracarri!e.s Andaluces.

—¿Luego no es u.ia diujía lo qne de usted 
dice un semanario taurino ilamándole el ex 
fogonero?

—¡N.i, seño 1 Es cierto. Pues bueno: enton
ces es cuan lo se.ití verdaderamente la afi
eló:! al torco. Tomé pn-te en v.irias capeas, y 
dsspuéi me .nr.rolié á Sevilla, toreando en va
rias lientas.

—¿Y la p.i.nera vez que vistió el traje de 
luces?

—En Q.J ;r,:ña, el dia 10 do Mayo del año 
pis.ui). Aüi lorvC en unión da Jnanito Bclmoii- 
le y dcspiciié con éxito unos pavos que por 
chiquitos otros no iiabian querido tora.rr, y 
tanto gusté,ique el día 0 de A.gosto siguiente 
volví a empu:i;u' el estoque, coa aplausos.

Después to r’ó en Vüiirojode Saivanés, y 
m.ii tarde pude con.-.egulr hacerlo en Vista 
Alegre, donde on una da las co-Tidas me con- 
c.-di jron Ja primera oreja otorgada en aquella 
Pi:u;.

-¿Y cómo se las compaso usted para to
rear en .Madrid?

—Sencillamente: toreando en Málaga este 
p asado año, vi que c \ u.ui barrera se hallaba 
D. Jiidalecio presi'lciando el espectácilo, y 
■Mi dije:.¡Esta es ia mii!

Y lírin.l indo’o la muerte de un novillo, en
tré nr.iy dereciio á matarle, saliendo rodao de 
mis manos. El público me ovacionó y el señor 
.Vfosquern, como rogalo, prometió traerm aa 
\ \  idrid, y arí lo ii.a hecin, porque es un ho.ii- 
bre muy serio.

--¿Da maner.! que en Madrid ha toreado 
•astac?...

• -Ocho corridas.
—¡Ho.nbre! -Me lian dicho que estuvo usted 

habia'ido ayer tarde con don Luis jMazzan- 
tini.

—Sí, es cierto; pero sólo cruzamos breves 
paiab.-as.

—¿Y al despedirse?
— Me dijo: «Corio y por derecho.»
—Enionctís es exacto lo qne me ha referido

un .uiiigo que por allí p.isaba y cscuclió la 
receta.

— ¡Pero Don Justo, ustedes todo lo sa
ben!

El diálogo fué suspendido por Orestes; el 
Hombre-Placa acababa de cumplir con su co
metido, y sin querer dar U'i nuevo consejo al 
novel ImatuJor, porque él sabe muy bien lo 
que tiene que hacer desde esta tarde en ade
lante para qne su íam i vaya en aumento y su 
cartera adquiriendo mayor volumen, nos des
pedimos con las saorameiitafcs frases tauri
nas de ¡birna suerte! en el momento que su 
mozo de c.cpás estaba preparando las medias 
y las z.ip Filias p.:ra que se vistiera el ma- 
taor.

Eegatas defmitiv'as
SAN 6EB.ASri.AN, 14. Hoy se ha verifica

do ia regata definitiva entre los balandros Dó- 
risa y Qiralda, ganando éste, que iba patro
neado por dona Luisa Pardii’u  co;i el rey. Su 
majestad la reina presenció la carrera, patro
neando ei Hispania con el Sr. Quiñones de 
León.

Ter.mlnada la regata, se procedióla! reparto 
de premios, adjudicándose á doña Luisa Par- 
diñas la copa donada por la reina doña Victo
ria y un alfiler de brillantes ofrecido por la du
quesa ds Bailón; ú doñi Clara Pardillas la 
copa de ia infanta dona Isabel y una cruz de 
zafiros, dada por el Club Náutico, y á doña 
Carmen Irazusta el tercer premio, que también 
era una coi>a ofrecida por la condesa de Cau- 
dillay un imperdible regalado por el Club 
Náutico.

El premio de conjunto, consistente en una 
bombonera, será adjudicado á su majestad la 
reina dona Victoria, concediéndose á ias de
más señoritas regateantes distintos premios 
más modestos.

Mañana se disputará la copa Argentina.

A

EN TERCERA PLANA
LOS ESPECTACULOS

La peregrinación de la  miseria llega len
tam ente á los puertos de Vigo, de La Co- 
ruña, de Villagarcía..., como en días de 
fiesta religiosa van las parroquias enteras; 
faltan sólo el cura, los ancianos, los para
líticos, los locos y los niños. No van em
pujados por un ideal romántico; no les guía 
la cruz; no les enardecen los himnos pa
trióticos que antaño vibraron en las ma
jestuosas naves de la catedral de Compos- 
tela, frente á  la imagen guerrera del após
tol Santiago: Ies arrastra el hambre, les 
guía un sueño de hartura; no cantan: llo
ran al romper el lazo que les sujeta al te 
rruño, y abren los brazos mirando a! mar 
en demanda de pan, que es luz, alegría y 
vida que busca el emigrante.

Somos los gallegos raza de argonautas 
y colonizadores que, con doloroso placer, 
abandonam os nuestros lares para llevar 
lejos, muy lejos, el tesoro de nuestros can
tos, de nuestras leyendas y el prodigio de 
nuestra laboriosidad, que es un canto viril 
al trabajo, nimbado por una «.honradez le
gendaria. Nuestra raza tiene en alto grado 
las virtudes progresivas: continuidad, per
sistencia y  fecundidad. Por eso, en todas 
las épocas de la Historia, encontramos la 
emigración como efecto de condiciones 
especiales de la raza. Esto es normal, fisio
lógico.

De algún tiempo acá aparece con ca
racteres patológicos aterradores; ya no 
queda más que un medio de atajar el mal, 
la segunda edición, corregida y aumentada 
del cataclismo de 1467, levantando una 
horca en cada parroquia para que, colga
dos de ella los caciques actuales, sirvan 
de escarmiento á  los venideros si en el 
porvenir ios hubiere.

Decidme si es posible vivir donde se 
dan hechos como los siguientes:

He conocido á un juez municipal que 
tenía contratados á  varios m atones para 
que armasen cam orra en las romerías, y 
depués trincaba á cuarenta o cincuenta de 
los mozos asistentes, que, para librarse de 
i r á  presidio, pagaban 40!) pesetas cada 
uno... y chitón; si no las tenían, ei cacique 
prestaba, con interés alto, y después, á 
América á  ganarlas para  librar los bienes 
de la hipoteca.

He comprobado muchas veces cómo á 
un honrado labriego que no obedece al 
cacique, por orden de éste se le hurtan las 
vacas durante la noche y se introducen en 
una linca de un pillo, ya ensayado, para 
meter al primero en el Juzgado, ¡que ya lo 
desplumará y le obligará á emigrar!
- He conocido diputados á Cortes que no 

so ocupan de! distrito para nada ni saben 
donde cae, p o c i más ó menos. A uno, en 
broma, le escribieron para que gestionase 
la construcción de un embarcadero en la 
capital dcl partido, ¡á 39 leguas del mar!, 
y  contestó que inmediatamente se pondría 
á  ello. Cuando hay elecciones, mandan á 
los Ayuntamientos que les paguen á  los 
notarios... Ellos, nada.

He visto á  labradores pobres, abrasados 
con 300 pesetas de consumo y otras tantas 
de déficit, que comenzaron, por vender, el 
ganado, y luego una finca, y luego otra, y 
después todas, y  pasaron á  colonos, y, ai 
tercer año, á Buenos Aires. Esto es co
rriente. Le pasa á todo aquel que se nie
gue á doblegar el espinazo lacayuna
mente.

En las últimas elecciones, un pueblo en
tero fué motivo de befa y  escarnio, por 
parte del feroz cacique que le asesina. 
Este se encerró con el presidente de la 
Junta de! Censo y, solos, proclamaron con
cejales por el art. 29. El pueblo rugía á  la 
puerta...; pero un tercio de la Guardia Ci
vil mantenía el orden y la legalidad. Ba
rroso lo aprobó todo.

En Arzúa se unieroo, como en siglos 
medios, señores, clero y pueblo, sin distin
ción de matices políticos, contra los caci
ques; éstos se retiraron la víspera de la 
elección, abrumados por el fracaso. Des
pués recurrieron á Barroso, el cual anuló 
la elección y puso un Ayuntamiento inte
rino que, cacique al frente, persigue a! par
tido popular de un modo brutal. Barroso, 
faltando á  la ley, no ordena nuevas elec
ciones: retrasa cuanto puede á ver si entre 
tanto el terror vence al honor. Muchos, 
acosados, emigran.

Que en Galicia—y acaso en todo Espa
ña—las Audiencias tiene dueño, lo sabe 
todo el mundo. Los jueces de instrucción, 
jóvenes, cultos é íntegros en general, son 
mortificados de aniba, si no se prestan á 
ciertas cosas.

Un aldeano de Ordenes me refirió el 
año pasado que habían sido enviados á 
aquel pueblo, á fin de instruir un sumario 
por orden de la Audiencia de Corúña hace 
varios años, un señor m agistrado y el 
fiscal de la misma, y  que éste ensayaba en 
plena calle á  los testigos bajo apercibi
miento de que si no declaraban bien se Ies 
amarraría. T ratábase de un asunto político, 
y era  cosa de los conservadores. En un 
café de Santiago se lo oí á  un labriego de 
Ordenes, á quien yo no conocía, y por ello 
no respondo de ia autenticidad del relato...

f ^ e s  bien: un pueblo, en esta situación, 
sin dereciios civiles ni políticos, sin garan
tías para la propiedad, tiene que emigrar 
eíi m asa ó poner punto final á  su m artiro
logio revolucionariamente.

E ste  año, la pérdida de las cosechas 
agrava la situación. Q uizá sea para ver si 
nos dam os cuenta de que nuestra resigna
ción ovejuna debe terminar para siempre.

No olviden mis hermanos de raza que 
Costa dijo: l a s  hoces no deben emplearse 
nunca más que en segar inieses; pero es 
preciso que los que las manejan sepan que 
sirven también para segar otras cosas, si 
además de segadores quieren ser ciuda
danos.

I«. l? o r te iT o  0 ? .rcR .
Madíid-9-í)12.

Foufier es, sin género de duda, el más orí-, 
ginal de cuantos propagandistas se Inii ocu
pado de la cuestión social en la época qu'e.' 
precede á la publicación del Manifiesto Comu
nista. Creía que la civilización adolece de 
graves imperfecciones y trae consigo grandes 
males,'fy que conviene remediar esos nialeá 
buscando soluciones completamente nuevas.

Las miserias sociales, que son la consecuen
cia del desarrollo industrial y priiicipalmcnte 
de ios progresos de la mecánica, le impulsa
ban á renegar de una civilización con la cual 
aumentan sin cesar los medios de <pe Uipoo- 
ne el capital para oprimir el proletariado y so
meterle á un yugo férreo.

Consecuente con el concepto que había 
formado sobre los males ocasionados por el 
progreso, buscó Ifónnulas inéditas é inventó- 
nuevos sistemas filosóficos. De ahí su origi
nalidad; pero esas fórmalas y esos sistemas 
eran otias tantas utopías que no podemos to
mar cii serio desde que otros pensadores harf 
dado á las doctrinas socialistas un caráctei 
más científico.
: Sin embargo, algunas de las teorías que 
expuso, entre ellas ia que se refiere á las cri
sis económicas y á su periodicidad, torni m 
parte de las doctrinas predicadas por los lea-' 
ders del socialismo coutempor;íneo.

Dividía ia Historia en cuatro periodos: sal-' 
vajismo, barbarie, patriarcado y civilización, y 
trataba de demostrar que este úlünn perioJOj 
ei de la civilización burguesa, se desenvuelva 
en medio de contradiedoaes, y citaba en apo
yo de su tesis lu pobreza que resulta de I? 
excesiva abundancia producida por un exce
so de producción cuando estallan crisis eco
nómicas.

Consideraba que la Metafísica, la Teología, 
la Política, la Moral y laEcoiionfii Poiiíica 
son ciencias iiidertas, porque sus fundamen
tos varínti á medida que va trausfoniiáiidose, 
la sociedad, y sostenía que si á p¿¿ar de los 
progresos de la industria subsistía el paupe
rismo, era porque los intereses sociales, están 
todavía ligados á ios de las clases privilegia
das, mientras convendría que esos intereses 
de la Humanidad dependlsraa de medidas de 
carácter industrial y social, compatibles con 
todos los regímenes políticos y adoptadas sí i 
que en ellas intervengan los Gobiernos.

Ese fué su error y el origen del'fracaso qua 
sufrieron sus teorías cuando quiso llevarlas if 
la práctica. Los socialistas proceden hoy di:; 
de modo diametralmente opuesto: quiere.;» 
transformar elEstado para que éste realice unr 
obra que las agrupaciones de individuos no 
pueden realizar, aunque cuentea para ello con 
grandes elementos.

Al hablar de la organización económica y 
social, opone Fourier á la anarquí.a indusíriali 
producida por la civilización actual, un siste
ma do asociación que abarca toda la produc
ción. He aquí ese sistema:

Los trabajadores se agruparán en Asocia
ciones (falanges), compuestas de 1.8G0 indivi
duos entre Iiombres, mujeres y niños; cada 
Asociación ocupará un edificio, donde se ha
llarán reunidas todas las especialidades indus
triales. De ese modo aumentará considerable
mente ía producción porque se distribuirá 
mejor el trabajo. Los productos se repartiriin 
entre el capital, el trabajo material y el trabajo- 
intelectual en proporción al esfuerzo realiza
do. Los asociados podrán aspirar á la remu
neración de su cooperación por estos tres con
ceptos. Las mujeres y los niños tendrán los 
mismos derechos que los hombres.

El trabajo sera más productivo porque se 
ejecutará más en grande, y ía vida costará 
menos porque en vez de cuatrocientas d es
pensas y de cuatrocientas cocinas, habrá una 
sola despe:isa y una sola cocina. El esfuerzo 
de cada cual será menor, el trabajo más varia
do, menos penoso y menos largo.

Fourier quiso poner en práctica su sistema. 
U:i diputado, M. Daudet Dulary, puso á su 
disposición gran parte de su fortuna para 13 
creación en Condé sur Vesgre de un falanste- 
rio. El fracasó fué completo. Fracasó como 
fracasaron Oweii, Considerant y Cabet cuan
do quisieron aplicar en la práctica las teorías 
comunistas, porque no comprendió que la 
clase obrera no podrá emanciparse mientras 
lio consiga crear desde las alturas del Poder 
político un ambiente favorable á las reformas 
sociales. i

El sistema que ideó, y que al s ir  aplicado 
en pequeño, dió tan pésimos resultados, tenia 
por base principios psicológicos muy extra- 
ño.s que voy á exponer, porque si no lo hicie
ra, presciiidirm de uno de los dSpecto.s niá- 
curiosos de su doctrina.

El principal objeto que e! hombre se pro
pone es, según Fourier, el logro de la felici
dad. y la verdadera felicidad consiste en sa- 
tisf.iccr las pasiones. Tal como se halla orga
nizada la sociedad, el hombre no puede en
tregarse á sus pasiones porque desconoce 
las leyes que influyen en ellas. La solución 
del problema consiste en crear un régimen 
social que permita el libre desarrollo de laS 
pasiones y de las atracciones.

Pero ¿qué son esas atracciones? Fourier 
compara las atracciones pasionales á Ifi 
atracción de los astros, y sostiene que, mien
tras las obligaciones impuestas a! hombre 
por la sociedad proceden del hombre y pue
den variar segú i los pueblos v según las épo 
cas, la atracción pasional proceda de Dios, 
porque son idénticas las pasiones en todos 
los individuos y en todas las épocas

Las pasiones se agitan hoy en un ambiente 
provisional.que las oprime y que no las deja 
desarrrollarse libremente; pero se desenvol
verán algún día con entera libertad en un míe-. 
vo ambiente que Dios Ies reserva.

Fourier analiza y clasifica las pasiones. Es
tas son doce: cinco nue corresponden á loa

tendencia a la comunidad de bienes, que na
cen del deseo de mejorar de conaición, y 0» 
amor y el espíritu de familia; y tres pasiones 
distributivas, que designa con nom bres/xtra- 
ños: la cabalista, que nos incita á la 
ia composiía, que nace de la combinación ae 
varios goces y que arrastra á los 
al alma con ardor ciego, y la mariposona, qw
UUaCa id VaUCUdU CU lUo piclwCiC9»

p e  la satisfacción combinada de esaspasi ., 
nes nace un sentimiento de universal me » 
como de la combinación de los doce coi 
del prisma nace el color blanco. ,

Fourier estudia la naturales 
de esas pasiones y las relaciones „
ellas se establecen, según ei sexo y |a
del siste-na psicoló^w  S e c e r  la»
consecuencias que utiliza para esi
base.

los vaudevilistas se burlaron de sd>
Los escritores festivos.

í :
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Durante mucho tiempo, la eadalista, la com- 
Rosita y la /norfposoníi fueron para los que se 
Hedican á divertir al público un semillero de 
iliistes. Fouúer favo, á n  embargo, muchos 
adeptos, y basta hace pocos años existía aun 
en Francia un núcleo de fourieristas ó falans- 
lerianos que vivían apartados de las demás
Rectas socialistas.

Ejerció gran iiüfoetieta sobre las ideas de su
Epoca, porque en m e ^  de las teorías extra
ía s  que le sugería sti biaginación, á veces des- 
^ordenada, apareeían grairíes verdades de in
discutible valor c ten^ko  que los socialistas 
de ahora predicas todavía,

A K a r e  Calzado*

Una coDíereociiiSe flontieriieMe
Invitado por la Escuela Nueva, dió ayer una 

liotable conferencia en la Casa del Pueblo el 
ilustre diputado ;b¿ga Emilio Vaiidervelde 
ímte selecta y mimorosa concurrencia.

Ocupó éste la mesa presidencial, con su se
ñora y el Sr. Núsea de Arenas, en representa
ción de la Escuela Nueva.

Después de breves palabras de presenta
ción del Sr. Arenas, el socialista bélga co
menzó su conferencia ea francés, lamentando 
no poder Iiablar en español por no dominar 
bien este idioma.

—Pero no injpoita—dijo—:Ia materia que he 
de tratar es conoelda de todos los que me es
cucháis, y os será íá«ü comprender lo que he 
de decir.

Se extendió en consideraciones sobre la or
ganización proletaria ea España.

Ensalzó la dado á los ferroviarios, que re
presenta un paso gigaatesco en el socialismo. 
■;4 Los ferroviarios, ea Bélgica, tropiezan con 
dificuitades enormes para asociarse. Están so
metidos plenamente cri Gobierno; deotro modo 
serían, como son aquí, una fuerza imponente.

Si allí pudiéramos (físponer del concurso de 
los obreros de transportes; si cuando la huel
ga general se d e ^ ra ra  respondiesen, como 
las demás agrupaeiones obreras, á la orden del 
partido socialista, fe conquista del sufragio 
universal y de las r&j^dncücaciones democrá- 
'ticas serían iiimedLatafiicate un hecho rea
lizado.

Expone detalladaicsyde los trabajos reali
zados en Bélgica para cosseguir el voto indi
vidual, !a última huelga general que fracasó y 
los trabajos que desde catolices se realizan 
para provocar i’.aa huelga de 50Í3.000 obreros 
durante cuatro ó eine® semanas.

Pora esto se precisaa recursos extraordina
rios á fin de que n® so gasten los fondos de 
las cajas de resistenei».

Se convino en bo u t i i ^ r  estos fondos sino 
como im recurso cntreao.

Los obreros atenderán durante la huelga á 
sus necesidades con sus fondos particulares.

, Se han puesto á la venta unos sellos que 
miliares de familias obreras compran y van 
acaparando para adquirir con ellos, con un 10 
oor ,100 de descuento, en las Cooperativas, los 
comestibles que Heocaiten mientras dure la 
Iiuciga general, devoívicndose su importe por 
las cajas sindicales si la huelga no llegara á 
declararse.

Con esta organización científica de la huel- 
,ga general, teiieinos Ja esperanza de-no íraca- 
;sar en la futura empresa, realizando así el par- 
■tido socialista una nianiíestación elocuente de 
su táctica como jarads se ha hecho.

Considera que no se llegará á esta huelga, 
porque antes se conseguirán los anhelos de la 
clase trabajadora.

Habló de la política burguesa, que mantiene 
la paz armada, que nos conducirá á la banca
rrota, y del afán d:e conquistar colonias por un 
prurito de honra nacional que cuesta muchos 
millones á todas las naciones que se han me
tido en estas aventuras.

Proclamó la poh’tica pacifista.
Terminó diciendo:
—A la Liga internadoaal de los Gobiernos 

que laboran por la guerra opongamos la Iii- 
iernaciouai de la P aa

Fué muy aplaudido al terminar su hermosa 
disertación.

NOTAS DEL DIA

El intercambio universitario
BURGOS, 1-4. Ha terminado el curso de 

Intercambio universitario, cuyos exámenes se 
.verificaron ayer para la concesión de diplo
mas que servirán de mérito especial, á quie
nes lo obtuvieron para las oposiciones al Pro
fesorado.

Han asistido al curso ciento veintiún estu
diantes franceses, aíemanes, ingleses y norte
americanos, siendo los primeros los más nu
merosos.

Muchos de ellos kan salido ya de regreso á 
BUS respectivos países.

M a n d a r y  m ás m an d a r.
Ayer, en Santander, el conde de Romano- 

nes, á los postres de un aparatoso festín, ha 
lanzado el primef discurso de su etapa ,fot- 
malista.

Recorridos por el presidente del Congreso 
muy diversos caminos para llegar al norte de 
su suprema aspiración, los ha desandado to
dos á tiempo, cuando su fino espíritu de per
cepción le ha advertido que por la senda em
prendida no se llegaba á  la ambicionada Pre
sidencia del Consejo de ministros.

Tarde comprendió el conde el error come
tido coadyuvando al advenimiento del señor 
Canalejas á la jefatura del Gobierno. Aquel 
memorable Miércoles de Ceniza, el conde de 
Romanones sufrió una ofuscación de graves 
consecuencias para su porvenir político; no 
vió en el nuevo presidente más que su aspec
to voluble, su idiosincrasia tornadiza, condi
ciones impropias para prolongar su estancia 
en el Poder.

Y después, la astucia y la obligada gratitud 
terminarían su preconcebido plan, y á falta 
de buenos el batallador político sería presi 
dente.

Las cuentas, acaso por vez primera, le han 
salido fallidas al conde, y convencido de que 
el Sr. Canalejas, entre otras 'muchas excelen
tes condiciones de políüco, que no le regatea
mos, ie supera en la esgrima de intriga, des
echa la que fué su táctica personalísíina y se 
apresta á ensayar un nuevo método, que ayer 
inauguró de sobremesa en Santander.

Leído íntegro el discurso del conde, se ad
vierte desde luego una marcada predisposi
ción al eclecticismo, aprendido sin duda algu
na en los propios textos del Sr. Canalejas.

Nada de afirmaciones categóricas ni negati
vas rotundas. Todos los sistemas tienen algo 
de aprovechable. Las opiniones todas pueden 
tener un punto de convergencia. En política 
hay que desterrar el paralelismo.

Y así proclama el ilustre .disertante qus la 
base de toda organización política es la dis
ciplina moral; «peroesta discipUna sólo se im
pone sobre un fondo de doctrina común que 
sea admitida sinceramente y con entusiasmo 
por todos los afiliados; sin esta doctrina co
mún no hay partido posible. En los actuales 
momentos yo doy una importancia muy gran
de á esta condición: creo que todos debenus 
trabajar por.Iograrla y perfeccionarla; creo que 
éste es uno de los principales deberes que 
tiene que realizar, que está realizando, que 
realizará, siu duda, el insigne presidente del 
Consejo de ministros, nuestro ilustre caudillo 
el Sr. Canalejas.

«Programa concreto y defiiiiJo, programa 
por todos aceptado es el que fa:ilita la obra 
de los Gobiernos, es el que da vigor y forta
leza á las organizaciones de los partidos; es, 
sobre todo, ei único medio de quitar impor
tancia ú los particularismos que existen en 
tocios los partidos, y que en el parfido liberal, 
por razones históricas, existen quizá en ma
yor grado que en otro alguno. Estos particu
larismos, precisa declararlo con toda franque
za, no podrán desaparecer, será muy difícil 
que desaparezcan, porque el partido liberal ha 
sido desde su nacimiento un conglomerado 
de elementos personalmente heterogéneos; y 
contra esto, vuelvo a repetir, no hay más me
dio que frente á ia heterogeneidad de los 
componentes se ofrezca como compensación 
la homogeneidad da la doctrina.*

No es cosa de ponerse á mal con los con
servadores, y á este efecto dice el conde:

<—Por encima de lo que pudiera ser la obra 
política de unos y de oíros está io que pudie
ra llamarse el ambiente publico, constituido 
por detalles y matices varios, distintos é im
personales, y este ambiente—liay que procla
marlo—, este ambiente, á la hora presente, no 
es conservador: prepondera en él una nota 
csendalmeuíe libera!, nota y ambiente que 
debemos aprovechar, no olvidando que es ley 
que rige afiuundo ia de la acción y la reacción 
y que no hay nada eterno y perdurable en la 
tierra.

Y hasta tal punto llega mi convencimiento 
de este predominio del espíritu liberal, que 
debe ser preocupación principal nuestra, - o 
solamente no oponernos sistemáticamente á la 
vuelta del partido conservador, sino que de
bemos hacerla posible, y para ello el principal 
factor es el tiempo y la lealtad de nuestra 
conducta para con nuestros adversarios, no 
olvidando que, si bien nos separan del partido 
conservador discrepancias profundas de doc
trina y de procedimiento, nos une con él algo 
que está por encima de nuestras querellas 
personales, y es nuestro amor á la Monar
quía y nuestro deber de defender las Insti
tuciones.*

El conde tiene ingenuidades verdaderamen
te pueriles, y en medio de todos sus malaba- 
rismos deja entrever él toda la burda trabazón 
de los partidos monárquicos, cuya síntesis

condensa eti la esperanza dz mandar elrnayor
tiempo posible, supeditando el interés nacio
nal a los estímulos de la pasión y el persona
lismo.

«—Ya muy pronto se cumplirá el tercer ?**.- 
versarío de la entrada del partido liberal en el 
Poder; ha sido la etapa más larga recorrida 
por él desde el primer Gobierno de la Regen
cia. Este es un hecho de importancia suma; 
yo soy de aquellos que en política dan más 
importancia á los hechos que á las teorías, y 
este hecho demuestra dos verdades innega
bles: la confianza que la Corona deposita en 
el partido liberal; otra, el acierto indudable 
del señor presidente del Consejo para mante
ner á su partido en el Gobierno; y no olvl^ 
deis, señores, que esta es una condición im
portantísima para los hombres que aspiran á 
dirigir los partidos. A este proposite voy á re
cordaros unas palabras de un político insigne, 
de todos conocido, ya muerto, por desgracia 
para la patria, el cual decía que la condición 
decisiva y superior á todas las demás para las 
jefaturas de los partidos era la de guiar las 
huestes á la vicíori.i y mantener las posicio
nes conquistadas el mayor tiempo posiole ó 
recobrarlas con prontitud cuando se pierden.

*Esto decía D. Francisco SÜvela habla ido 
precisamente del partido y haciendo el balan
ce de la obra política de la Regencia.

»La confianza de la Corona, confianza a la  
cual debemos estar rendidamente agradeci
dos, nos impone grandes obligaciones, siendo 
la primera la de que debemos hacernos a :re --  
dores á ello por nuestra conducta. Viejo acha
que ha sido del partido liberal atribuir siem
pre su caída del Poder á desconfianzas regias, 
cuando precisa confesar c{ue la casi totalidad 
de las veces perdió el gobierno por sus pro
pias y bien manifestadas faltas. En la oca
sión presenta puede afirmarse, segaros de 
que ios hechos no lo desmentirán, que sólo 
por el olvido total de nuesíros.deberes po
dremos desaparecer de la esfera del gobierno 
en plazo breve. Haced cuenta de que ai c.ani- 
no recorrido hasta ahora conslituye sólo lo 
que pudiera llamarse etapa de preparación, 
que la gran etapa de gobierno conniizar i des
de el momento en que aprobados los Presu
puestos, legalizada la siíuició.i econó.nice, 
pueda el parriJo liberal moverse con aquel 
desembarazo y aquella libertad que hasta aho
ra no lia.tenido.»

Como término, el conde sale al encuentro 
de cuantos lian de acoger sus mauiteutacio- 
iies con un gesto burlesco, y Us dice:

«—Yo sé que más de uno sonreirá al conocer 
estas palabras y esí.is afirmaciones m ás no 
creyéndome sincero. Ojalá puniera yo mostrar 
á todos cómo late el fondo de irti conciencia; 
entonces quedarían deotruidas cuantas supo
siciones puede 1 hacerse acerca de propósitos 
míos, de aspiraciones y anhelos que la pasión, 
más que la justicia, suponen son propulsoros 
de mi conducta.

*... Sería ponerme cu contradlcclún con el 
sentido práctico que ya por m is gentes se 
me reconoce si yo farra d  primero en re
conocer que bien estoy donJ.e estoy, sobra* 
daniente biei, y  que un deber altísimo me 
obliga á trabajar cada día con m is empeño 
para mantener la unidad de nuestro par
tido, que está por cncl.iu de todos, y para 
jortalscer la autoridad del Gobierno, y más 
priacipainieuíe de su jefe, nuestro ilustre 
amigo.»

F irsa a  clsl v e j.
De Fomento. — Ascendiendo á ingenieros- 

jefes de primera clase del Cuerpo de Montes 
á los Sres. Amoracid, ,D. Enrique Alberu, don 
José Lasarte, D. Francisco Vera y D. Lorenzo 
Castro.

A ingenieros-jefes del Cuerpo de Caminos 
á D. Miguel Galán, D. Miguel González y don 
José Clemente.

Desestimando el recurso de alzada inter
puesto por D. Juan Amando co.ntra el Go
bierno Civil de Vizcaya sobre propiedad de 
terrenos.

Resolviendo asuntos relacionados con el 
puerto de Motríi.

De Gracia y  /risí/cte.—Indultando á los reos 
Moisés Prada, Diego Caballero, Muda dsi 
Carmen Sánchez y Manuel José Oalarza.

Nombrando magistrados de la Audisuda de 
Sevilla á ios Sres. Escolaao y UUberri.

B a la u c a  sam anal.
Durante la semana han aumentado las exis

tencias en oro de la propiedad del Erario de 
73,76 á 76,12 millones.

Las del Banco de España suben de 538,69 d 
530,28,millones.

Las de plata presentan una ligera elevación, 
de 748,03 á 748,51 millones.

La circulación de billetes disminuye de 
1.836,66 á 1.834,85 mllloucs de oesetas.

Las cuentas corrientes ordinarias acrecen 
de 460,28 á 461,07 millones.
- La cuenta corriente de efectivo dei Tesoro 
público ofrece un saldo en contra de éste, 
plata, de 84,80 por 84,82 millones en la ante
rior semana.

Las disponibilidades en oro bajan de B0,l2 
á 63,15 millonea.en dicha especie monetaria; 
pero ha de tenerse en cuenta quQ se ha com
pletado la reserva en dicho metal para el pago 
dél cupón del Exterior, pasando de 5 á 10 li2 
millones.

La reserva de contribuciones para el pago 
del cupón del 4 por 100 interior queda tjn 
40,85 millones de pesetas.

Ii03 ferro7 Íav io3  Gotaland?.
A las siete de la tarde le visitó la Comisión 

de ferroviarios catalanes que ha venido de 
Barcelona, presidida por Ribalta.

Los comisionados' raanifestaron al • señor 
Villanueva, en primer término, que deseaban 
resolver la cuestión que á Madrid los ha traí
do eu la mejor armonía, puesto que no les ani
ma el propósito de producir daños ni perjudi
car á nadie para conseguir el reconocimiento 
de sus pretensiones.

Expusieron después éstas al ministro, quien 
ya las conocía por haberlas leído en la Prensa 
y haberse ocupado de ellas en las conferen
cias que estos días ha celebrado con los re
presentantes de algunas Comóañías ferrovia
rias.

El Sr. Vilianueva contestó á la Comisión 
que el Gob:erno, siempre qile se trate de as
piraciones legítimas, que dentro de la ley pue
dan resolverse, es el mediador obligado para 
buscar una fórmula de arreglo, y que en el 
caso coiifr-eto que se le e.xpoaía mediaba 
muy gustoso.

Añadió que las Compañías de ferrocarriles 
no se consideraban ya, como en otro liempo, 
Empresas oraaipotentes, sino que se sometían 
al medio ambiente, y por estar ellas convenci
das del cambio que en su régimen y modo de 
ser imponían las circunstancias, hallábanse 
propicias á realizar lo que los obreros deman
daban, si bien hubieran de poner reparo, como 
es justo, d lo que consideren improcedente ó 
exagerado,

—Prueba de esto—agregó el Sr. Víllanue- 
va—es que yo sé que muchas de las cosas 
que piden h s  tienen ya concedidas, y otras 
en camino de concederse.

Aparte de esto, el Gobierno tiene su pensa
miento en estas cuestiones y desea reallzirlo 
cuanto antes, pues no podomis co.itinuar 
como iiast.1 aquí, resolviendo los conflictos a 
me-Jida que se presenten: hay que prevenir
los, armoiiizoudo los intereses de los obreros 
con los de las Compafiia.;, á imitación de lo 
que se ha hecho en otros países.

Xufi:a,ccióa do u a  Goavealo-
Se ha dispuesto el inmediato envío de un 

buque de guerra á aguas de íluelva para que 
vigile ei cumplimiento del Tratado de pesca 
con Portugal, frecuente:nente infringido por 
nuestros vecinos, sobra todo Jaído que luce 
poco tiempo s-e pres mtaron en un.-stras cos
ías gran abunJancia de sardina y fuertes nú
cleos de bjqitaroiiss.

Todo ello lu  sido pnesío oficialmente en 
conocimiento del ministro de Estado para ei 
momento de coníeccionar el nuevo Tratado 
hispanoportugués.

S iegreso  de l S •• ÜSorat.
Anoche lleg.) a Madrid eí Sr. Moret, á quien 

esperaban en ia estación gran número de ami
gos particulares y políticos.

Eiiinstre ox presidente del Consejo regre
sa muy sa'dsíecho de sa excursión veraniega.

S e sa n ta  m illoaoa d© lib ra s .
DIce£íZ,/óe/'a/;
«En ia sección «Achat on changa» del diario 

londinense The Daily Mallf, lleg ido ayer á 
/Madrid, se ha publicado u.i suelto coa el títu
lo qua lleva el presente. Se comsntó ayer en 
Bols.e.

Dice que liá largo tiempo circula el rumor 
de la emisión de uii importante empréstito es
pañol enParis, que p.iracería ascender á 60 
millones de libras, y sería emitido en dos ve
ces con un intervalo de seis meses.

Todo ello lo relaciona con los asuntos fran- 
coespañoles de Marruecos.

Con sólo observar la enorme cuantía de la 
operación, queda calificado el rumor.

Por otr.i parte, el Gobierno carece de facul
tad legal para contratar la operación, y lo que 
es por ese importe, en plena paz, no habría 
Parlamento que la otorgase.*

1(3. p ro le  aumouba.
A las siete y cuarto de la mañana ha dado á 

luz la infanta Teresa una niña, ú la que se le 
impondrá el nombra patronímico de Pilar.

Xil©g3.cla d© doña C rls tiu a .
A lás once de la mañana llegó á Madrid 

doña Cristina.
A su paso por Otero fué saludada por el 

Sr. Canalejas.
Eti la estación esperaban á la reina madre 

los Sres. Barro'so, Navarrorreverter, Laque, 
Villanueva, Arias de Miranda, las autoridades, 
palatinos y demás clases de etiqueta.

L a  Ixija dol prosiueat© .
En su conferencia diaria con el ministro de

la Gobernación, el $r. Canahjas le ha mani
festado que, aunque lentamente, proseguía la 
mejoría de su hija.-

No obstante, definitivamente desiste de su 
viaje d San Sebastián.

Al acto de clausura del Congreso Antltu 
befculoso, que tendrá lugar mañaim,’ asis
tirá, en nombre del presidente, el Sr. Ga cía 
Prieto.

O tra  h u e lg a  m inera.
El gobernador de Sevilla ha telegrafiado al 

Sr. Barroso dándole cuenta de haberse decla
rado en huelga unos cuatrocientos obreros de 
las minas inglesas de Azaalcoltar.'

Solicitan éstos que sean despedidos algu
nos capataces, y á ello se opone terminante
mente la Compañía.

i u i M  SÉoeliiz ItllrÉ
Cartas recibidas de la República Argen

tina nos dicen que quesíro querido amigo 
el diputado á  Cortes por Barcelona don 
Toribio Sánchez Beltrán de Guevara ha 
sufrido una cruenta operación quirúrgica.

El día 20 del pasado mes quedó fuera 
de peligro, y  su mejoría fué tan  franca, que 
ha abandonado el lecho por completo.

Al dar esta noticia á  nuestros lectores 
nos congratulamos de que tan buen amigo 
y excelente correligionario haya recobra
do la salud, y  por ello le felicitamos muy 
sinceramente.

TEiPOEál, EN lELlLLá
MELILLA, 14. Ha arreciado el temporal de 

Levante que se había iniciado, obligando al 
crucero Extremadura levar anclas y á salir 
con rumbo á Canarias.

Ei vapor Vicente La Roda marchó, á las seis 
de la tarde, á Málaga, sin pasaje y con muy 
poca correspondencia á causa de haberse ade
lantado la salida del vapor. A las cuatro de la 
tarde se cerró el puerto.

En el campo de Rostrogordo ha habido hoy 
un concurso de tiro para ia tropa.

Los generales Aid ive y Jordam estuvieron 
en Nador revistando el regimiento de Sabo- 
ya, la batería de montaña y el escuadrón de 
Alfonso XII.

Las fuerzas de Caballería indígena manda
das por el capitán Berenguer maniobraron 
ante los generales, corriendo después la pól
vora.

SI c a r a c o l
MALAGA, 15. Ha llegado á este puerto él 

vapor inglés Tarbay Scont, que conduce á re
molque una enorme casa flotante, propiedad 
de im extravagante, hijo de Inglaterra, el cual 
se propone invernar aquí con su familia.

La construcción desplaza trescientas tone
ladas, y ha quedado fondeada en el muelle 
transversal.

Nuevo gobernador militar

C o iiic ío s  soclalfjs
hxiolgis da H o ia .

REU3, 15. Los patronos do la f íbrica «!ti- 
dusírial Marinera* han accedido á la demanda 
de sus obreros sobre au'inenio do jornal y dis
minución de horas de trabajo, con lo que sa 
ha evitado la huelga, que se creía inevi
table.  ̂ .

La Iiuelga de los mamifacturcrbs de ailgo- 
dón sigue sin solucionarse.

También los lampisteros y latoneros Inu re
clamado aumento de salario y disminución úe¡ 
horas de trabajo.

Los ro n iich ad o -’s s  do 31 F o rro !.
La Sociedad Española de Construccio usa 

Navales sólo In aceptado una de las odio ba
ses presentadas por los remachadores ea 
huelga. La Empresa se aviene á admitir nua- 
vaineníe al trabajo á la cuadrilla despedida; 
pero rechaza las otras peticiones.

En vista de tal determinr.clón, se ha reunido 
la Junta directiva de la Sociedad, y después de 
discutir largamente, se acorcló mantener la 
liueiga.

Temporal ea Sevilla
O brero  e lecbrocatado .

SEVILLA, 14. A primera hora de la noche 
descargó una fuerte tormenta acompañada de 
gran aguacero, que inundó las partes bajas de 
la ciudad.

Una chispa eléctrica cortó los alambres del 
teléfono en la Avenida de San Diego.

Los hilos cayeron sobre el obrero Juan Nie
to Naranjo, matándole.

El servicio de tranvías quedó interrumpido, 
inutilizándose cuatro coches motores.

Disminución de nitratos
SANTIAGO DE CHILE, 14. El periódico 

La Unión comenta la disminución que se ob
serva de nitratos, señalando los peligros que 
esto encierra y aconsejando se tomen medi
das para volver á la producción normal y sa 
tisfacer el consumo mundial y nacionalizar 
esta industria, sin que resulten perjudicados 
por ello los capitales extranjeros.

Li m m m  ifáLOfunfii
H egoclac ioaes fv^c^sadas.

CONSTANTINOPLA, 14. Han fracasado- 
las negociaciones entabladas en Suiza para 
concertar la paz italoturca.

Se han podido, sin embargo, conocer las 
condiciones en que ambos beligerantes esta
rían dispuestos á poner término á las hostili
dades.

Las negociaciones volverán á entablarse 
seguramente en breve para ver de llegar 
acuerdo.

D  «>

Movimiento seísmico
VALENCIA, 14. El general Jiménez San- 

doval ha tomado posesión del Gobierno mi
litar.

El ex diputado Sr. Cervera ha renunciado el 
cargo de concejal, porque traslada su domici
lio á Cort de Poblet.

El conde de Serrallo ha recibido á la Comi
sión que viene de Teruel para felicitarle por 
habar conseguido ia repatriación de fuerzas 
de esta guarnición.

Manifestó el capitán general que aceptarla 
la felicitación si la guarnición de Valencia con
tara con las fuerzas que faltan aún.

M ilotfdr Elidodíi
SAN SEBASTIAN, 14. En el Paraninfo del 

Instituto, el doctor Siinoneda, catedrático de 
Madrid, ha dado una conferencia sobre el tra
tamiento de la tuberculosis, siendo muy aplau
dido y felicitado por todos.

Se ha verificado en el monte fgiieldo un 
banquete en honor del doctor Carracido, al 
que asistieron todos lo s  farmacéuticos de 
Guipúzcoa.

Esta tarde se celebrará la recepción de con
gresistas en Míraniar. ,

La e i reina de Portapl en Suiza
ROMA, 15. De Como (Lombardía) se reci

be uu telegrama diciendo que la ex reina 
Amelia y el duque de Oporío han marchado 
en automóvil á Suiza.

TORTOSA, 14. El aparato microsismográ- 
fico del Observatorio del Ebro ha registrado 
un movimiento seísmico distante 2.5U3 kiló
metros aproximadamente.

Ha regresado de la provincia de Castellón, 
en cuya comarca ha verificado una visita pas
toral, el prelado de esta diócesis.
... .....................

e m i g r a d o  p o r t d g u e ?
VALENCIA, 15. Por la carretera, proce

dente de Cuenca, llegó esta noche uu c;ni-gra- 
do portugués llamado Oliveira, que desea mar
char al Brasil.

Presentóse seguidamente al gobernador,- 
que le socorrió.

Se han pedido informes a la s  autoridade! 
de Cuenca sobre dicho individuo.

A vender las fincas
TANGER, 14. El ex sultán .Abd-cl-AzÍz na 

irá á Casablanca, como se proponía hacerlo, á 
causa de los casos de peste que allí se han 
presentado.

Marchará á París por la vía AIgcciras, y el 
objeto de tal viaje parece es gestiunar Li ven
ta de sus propiedades.

Jefe de Policía ase.siiiado
PARIS, 14. Le Temps publica un desoacho 

de Stauropol manifestando que el jefe de Po« 
licía delCáiicaso fué asesinado de im pistóle* 
tazo en plena calle.

:u
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—Hable usted más bajo—interrumpióla se
ñora Ramona—. No es preciso que se enteren 
los vecinos.

—Vamos—respondió bajito la señora Tere- 
Ba—á sorprender á ese canalla en el delito de 
adulterio para que le trasladen de casa de su 
querida al Depósito jfutgéiaL - Jl-

' V

d señor Ildefonso se le escapó cl cabo de 
la mano.

-¡U n  ijarricidíol-exclam ó-. Esta mujer 
I:~. salido á su madre en lo sanguinaria.

La señora Ra.'sona, que se hallaba muy 
torpe de pies, al encontrarse á obscuras, re- 
íunfuñó:

—¡Nos ha amolao usted! Ahora rodamos las 
escaleras.

El señor IldefoKSo encendió una cerilla 
conthuiaron el descenso sin otro incidente. 
Caminaban de puntillas, y en sus rostros se 
revelaba el temor ú ser sorprendidos. Sigilo
samente abrieron la puerta de la casa, y él 
primero, y detrás ias dos mujeres, salieron á 
'la calle.^

La señora Ramona se adelantó, y buscando 
al sereno, charló con 61 algunas palabras.

El sereno se í^oKÍmó a  la señora Teresa y 
al señor lldelona}:

—Por mi parte no hay inconveniente. Yo 
Ies acompaña á ustedes y rogaré al compañero 
que ROS abra la puerta.

—Muchas gracias—respondióla señora Te
resa; y se pusicíoti cu marclia.

El sereno se volvió un poco, y advirtió:
—Ahora que sin niaiidaniiento judicial iio 

podemos hacer iiiuírajjn ftiarva. i/u „q nos

quieren abrir tendremos que pernoctar eii la 
escalera.

—Descuide usted: nos abrirán—dijo la ul
trajada esposa.

Y siguieron calle arriba, sin que ninguno 
volviera á pronunciar ni una palabra.

Cruzaron dos 6 tres calles, y á los diez mi
nutos escasos de caminar, se encontraron 
frente á la  casa.

El sereno buscó á su compañero, y por fin 
le sacó de una taberna que (no admitin, des
pués de las doce y media, más parroquianos 
que guardias y serenos.

En dos palabras: le inició en el asunto, y la 
luciente autoridad, dejando á salvo responsa
bilidades, respondió: ^

—Vamos andando.
Y delante la señora Teresa, y cerrando la 

marcha las dos autoridades nocturnas, llega
ron al piso tercero.

—Aquí es—dijo el sereno de la calle seña
lando cl cuarto de la derecha.

Se hizo un gran silencio. Los cinco perso
najes quedaron petrificados; sentían cierta zo
zobra, un inexplicable temor, y fijos miraban 
la puerta que les cerraba el paso.

En e! cuarto había luz y se oían sonidos de 
voces lejanas. No se percibían de aquéllos 
más que los débiles ecos que no permitían nl 
aun apreciar el sexo de las personas que las 
pronunciaban.

La señora Teresa experimentó una emoción 
tan intensa, una angustia tan grande, que á 
poco sufre un desvanecimiento.

Sin embargo, se repuso, y algo más tran
quila preguntó:

—Yo podré matar sin que me ocurra nada, 
¿verdad?

—Según como le encontremos—respondie
ron los serenos prudentemente.

Las voces se hicieron más claras, y afinan
do un poco el oido se percibían, aunque con
fusamente, algunas palabras.
' -;-¡Ella es!—dijo de pronto la portera, que 

tenía la oreja poco menos que pegada al ojo 
de la cerradura—. Estoy segura. Es la joven 
que estuvo esta mañana con su madre pregun
tando por el señor Wenceslao.

Un minuto después se oía con claridad pre
cisa la voz del adúltero. La señora Teresa no 
pudo contenerse, y cogiendo el cordón de la 
campanilla tiró con tal fuerza, que se quedó 
con el cordón en la mano.

Los de dentro no se hicieron esperar. Una 
vicia gruñó abriendo el veatanillo:

—¿Quién llama á estas horas?
El sereno de la demarcación se interpuso:
—Soy yo, señora Baltasara; no se alarmen 

ustedes: soy yo, que vengo con unos señores 
en busca de un tal Wenceslao. ¿Sabe usted 
si está aguí?

La vieja se humanizó.
—Eso es otra cosa. Sí, señor: aquí está. Pa

sen ustedes.
Y abrió francamente la puerta.
La señora Teresa se abalanzó como una leo

na, y empujando la puerta, entró, gritando:
—Pues dígale usted que ha venido su se

ñora.
Y desapareció por el pasillo, tan amenaza-

raentos y, algo más tranquila, empujó la pu er- 
ta, avanzó dos pasos y la señora Teresa que
dó como peírificada, sin articular palabra, con 
los ojos fijos en el suelo y denotando su cara 
una impresión de asombro indescriptible. 
¿Qué había visto la señora Teresa? ¿Qué ocu
rría en aquella alcoba? ¿Qué suceso tan ex
traño había detenido el brazo vengador de la 
esposa burlada? ¿No estaba Wenceslao? Sí, 
allí estaba; allí, de pie, junto á una cama, es
taba el Tenorio de Lavapiés practicando una 
de las obras más meritorias de misericordia.

Wenceslao velaba á un enfermo, de quien se 
separa apenas tres horas al día para dormir, y 
no obligado por los ruegos del do iente.

En el instante critico en que Teresa entró 
violentamente en la alcoba se disponía el en
fermero, con paciencia de benedictino, á apli
car una lavativa al rebelde Procopio.

Con la ternura propia de una madre, le ro
gaba Wenceslao se dejase medicinar.

—Aiidaj vuélvete un poco más. Procopio, 
hijo, que en esa postura es imposible que te 
aplique la lavativa.

1 ^  /
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dora, que todos, con espantoso pánico, se lan
zaron tras ellas, temerosos del trágico final.

La señora Teresa so detuvo ante unas puer
tas vidrieras que conducían á la alcoba donde 
se consumaba el adulterio.

XICAPITULO
Momento terrible era aquel para pobre 

mujer. Allí, á  dos pasos, estaba Wenceslao, 
su  Wenceslao, dando pruebas de que no le 
seducían mucho que digamos los encantos fe
meninos de su cónyuge. Se detuvo unos mo-

Pfocopio, con sus genialidades de enfermo, 
se negaba á adoptar la postura conveniente, 
renegando de las lavativas del médico y de su 
enfermero. Pero éste prescindía de los térmi
nos bruscos del paciente y redoblaba sus fra
ses cariñosas y palabras dulces.

—Procopio, te  lo pido por nuestra amistad. 
Anda, hombre, que ha dicho el médico que te 
sentará muy bien.

Y. cuando, tras titánicos esfuerzos, habla 
logrado colocarle ea dlsposíón de echarle ta 
gaita* Jl ProcopiOi refunfuñaada. esneraba

«aquello* que tan bien le iba á sentar, según 
declaró el galeno,Teresa, con su estrépito, al
teró los nervios de Wenceslao, que cambió la 
puntería, y el infeliz Procopio recibió por el 
exterior del cogote á la rabadilla lo que para 
el interior le recetaron.

Al ver á su mujer, Wenceslao quedó sus
penso.

El enfermo se incorporó en la cama sobre
saltado, y en tono duro preguntó:

—¿Quién es esta tía sinvergüenza?
—Mi mujer—articuló Wenceslao, señalán

dola con la lavativa, que aun conservaba en 
la mano.

Por muchos años—dijo Procopio. Y vol
viéndose hacia la señora Teresa cariñosamen
te continuó:— Me alegro|mucho de conocer á 
usted, señora. Ya había pensao ir á visitarla 
en cuanto me pusiera buena. No sé cómo pa
gar á su marido lo que está haciendo por mí. 
Señora: es un santo, un verdadero santo. Seis 
noches seguidas lleva sin separarse de mi 
cama, cuidándome con el mismo cariño que si 
fuera mi madre. Dios se lo pague. Ahora, que 
no debe usted dejar que se sacrifique de esa 
manera por los demás. ¿No sabe usted lo que 
hizo ayer? Pues cuando se marchó de aquí 
pa descabezar un poco el sueño, se fué á velar 
á otro amigo que tiene el tifus. Y cuidao que 
se lo vengo diciendo: ¡Wenceslao, que ya ties 
bastante con un enfermo, que si sigues así vas 
á caer malo!... Pero como si no; ti'e madera de 
santo. Y conmovido, el pobre Procopio dejó 
escapar dos ó tres lágrimas.

Por más esfuerzos que hizo, Wenceslao no 
pudo evitar unos pucheros, y rompió á llorar.

—No exageres, Procopio—balbuceó—. No 
hago más que cumplir con mi deber,

Y, emocionado, dejó, caer la lavativa.
Sin decir palabra, salió Teresa de la alcoba. 

Jamás hubiera sospechado que las ausencias 
nocturnas de su marido no las motivaba otra 
causa que el afán de éste en hacer la com
petencia á las hermanas de la Caridad.

En la habitación inmediata encontró á la 
mujer de Procopio, que la esperaba. Disculpó 
cortésmente la explicable equivocación de 
Teresa, corroborando cuanto dijo su hombre 
de Wenceslao.

—Se empiezan á contar acciones como esta 
de su marido de usted y no se acaba. Su vida 
está llena de abnegaciones. Es un santo, un 
futuro San Wenceslao.

¿Engañar á su mujer? ¡Ave .María! Ni con 
cl pensamiento. Las dos manos se podían po
ner en el fuego de que ni una vez, ni aun por 
equivocación, consumó el adulterio.

No se equivocaban. Claro que su caréete:; 
aparente daba lugar á sospechas; ¿pero tuvo 
acaso él la culpa que sus primeras ausencias 
nocturnas las achacaran algunos maliciosos, 
principalmente su suegra, á otras causas que 
á las que en realidad las motivaban?

Aquella fama eraoezó por halagar su vali

dad, y llegó im momento en que hasta 61 mis*- 
mo imaginó que era en efecto uu terrible Te
norio, aunque teórico, y no era cosa de tirar, 
con sinceras revelaciones, aquella fama por la 
ventana.

Wenceslao era el único ejemplar viviente de 
fidelidad conyugal.

CAPITULO XII
El niisrao día se supo en todo el vecindario 

la sorpresa de los adúlteros por ia se.lora 
Teresa.

Se esperaba un trágico fina!, y el asombro 
de todos no tuvo limites al oir por boca de la 
señora Ramona que el matrimonio salió de la 
casa del delito cogido del brazo, y  especial
mente la solicitud y cariño con que Teresa 
trató á su cónyuge momentos después de sei 
recuperado por su esposa.

Ni la señora Ramona ni Ildefonso se habían 
enterado de lo sucedido en la alcoba del adiil< 
terio, como decía el ex Don Tancredo, y al re
greso, dando cuenta al matrimonio, no daban 
paz á la lengua, deshaciéndose en comeiitacios 
y conjeturas.

Aquello era inexplicable.
Teresa, al entrar en el portal de su casa, sa 

volvió hacia un corrillo d i vecinos murmura
dores y descaradamente les espetó:

—¡Qué! ¿Les extrañará á ustedes esto, ver
dad? Pues que lo oigan todos; es un santo 
que no me le merezco.

Y llena de alegría desapareció pasillo ade
lante.

Se oyó una carcajada formidable, y vecinos 
y vecinas rodearon á Ildefonso y á la señora 
Ramona.

Contaron lo que vieron y lo que no vierort 
también, quizá esto con más lujo de detalles, 
y desde entonces la figura de Wenceslao sa 
hizo gigantesca.

—.Mia que hace falta agallas y mendología 
pa que una vez sorprendido en pleno adulte
rio, no solamente le perdone la mujer, sino 
que diga á gritos que su marido es un santo 
que no se io merece.

—To depende—intervino Ildefonso — dél 
concepto en que tenga á los santos ia seña 
Teresa.

—To depende—gritaron todos—de lo viva 
que es Wenceslao. A esc tío se le meto en lí 
cabeza traerse las queridas á casa, y ya estoj 
viendo á la señá Teresa serviles de esclavat 
Es un tío vivo.

Lo que se lia na un hombre corrido en tox 
la extensión de la palabra.

Así 33 escriba ia Historia. Llamar hombro 
corrido á un futuro San Wenceslao.

4Hay. tantos hombres corridos como ¿ll
ísnwssHs

Instruir, educar, propagas*
ias ideas emancipadoras! ha 
aquí el catecismo redentor*
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A d u ja c io iis s  íIs sp re D la b íe
La ruda franqueza con la cual he censurado 

el ijesuitismo obrerista» de los malos pasto
res del rebaño raarxista iva extrafiado á algu
nos partidarios sinceros de la revolución so
cial.

Por cariño á ella, lie hablado claro. Basta ya 
de las mentiras convencionales, porque en Es
paña y Europa ha llegado b  hora seria de las 
verdades. El mundo viejo se derrumba irre
mediablemente; pero el nuevo tarda en surgir, 
porque el camino está encumbrado de menti
ras de toda clase.

No voy á repetir aquí la critica de Marx y 
sus teorías: lo he !:echo en varios libros. Aquí 
importa abrir los ojos á los obreros extravia
dos por la necia irase de que ellos mismos se 
libertarían.

¡Qué adulación necia y íunesta!
Es, como el loco Nietzche afirma a! frente de 

uno de sus libros desequilibrados, «que sólo 
los águilas pueden comprenderme», y, natu
ralmente, la presunción de nuestros jovenci- 
tos la eleva al cielo» ¡Son águilas!

La adulacióft de Marx le ha hecho el ídolo 
de la ignorancia presuntuosa, y los pobres es
cuderos miran con desprecio á los caballeros 
andantes déla  revolución, los espíritus gene
rosos, los Gracos, Mirabeau, Daníon, Baku- 
nin, Salvoechea, Malatesta, KropotUine, que 
anhelaron redimir á ios esclavos de hoy, los 
proietarios.

Alemania es la prueba de las consecuencias, 
nefastas de aquella ridicula lisonja. Los cinco 
niiiíones de socialistas marxistas no son nada 
más que el lastre que conserva á flote el bar
co injperial, «na especie de oposición de Su 

. Majestad, algo parecido á nuestros Azcárate, 
Alvarez y Soriaiio, sólo menos melifluos y aca
démicos y más rudos á b  manera teutona!

¿Hay algún inocente que cree en la revolu
ción social en AleuianiaV Los Bebel y compa
ñeros están todos bien pagados por las c.ajas 
del partido, aunque no tan regiamente como 
nuestros catedráticos y consejeros de Compa
ñías opulentas.

Los parásitos del socialismo germánico, 
sus ochocientos ó mil raalos pastures á suel
do del partido, tienen sus intereses creados y 
pueden esperar plácidamente el «desanollo 
histórico» dei eapitalis:no según la profecía 
de Marx.

Estos pastores tiene» ni partido secuestra
do. Los elementos díscolos ó revolucionarios 
se aislan y se crea el vacio alrededor de ellos, 
y casi todos se snmstem al fin á b  dura nece
sidad. El carácter alemán es ade:uis dócil, y 
la disciplina militar está en la atmósfera del 
Imperio del kaiser.

Un letrero inmenso está fijado en la entra
da del Imperio, y con letras de oro están gra
badas las palabios:

Lasciaic ogni esperanza.
***

El marxismo español es digno de sü maes
tro teutón, y los monárquicos no hallaban pala
bras en el diccionario para alabar su pruden
cia, sentido de la realidad, los talentos de 
Iglesias y hasta los de Largo Caballero y í’ran- 
lisco Mora.

Sólo resultaba q»e los obreros españoles no 
xe dejan engañar ni por Marx, ni menos aún 
por los que viven del altar erigido en honor del 
maestro. '

El español es menos social é inocente que 
el obrero alemán, y les embaucadores germá
nicos poseen quraá más psicología, perseve
rancia y graraátiea parda.

Para qiíe el marxismo llegue aquí á la altu
ra del alemán, ó sea que tenga un millón y me- 
l¡o de adeptos, tardaríaj tomando como me
tida el pasado del marxismo indígena, al me- 
los cien años y los biznietos del compañero, 
barrio y sus 70.000 cheminots ya habrán aban- 
lonado los lentos ferrocarriles y serán em- 
Meados en los aeroplanos, que substituirán 
mtonces nue.stras pesadas líneas férreas.

Dentro de cien años, pues, estarán nuestros 
«compañeros» á la altura de Bebel y Kautsky; 
m lugar de un diputado por gracia de los re- 
olicanos, tendrán veinte en las Cortes y subs- 
:ituirán la mansa y raeñflua oposición de Su 
Majestad de los Azcárate y Alvarez.

***
Si en Alemania resulta el socialismo mar- 

xista «na nota reaccionaria, el lastre de la 
Monarquía sería absolutista y antipático. ¿Qué 
lerá su mala y toroe traducción al castellano?

Los socialistas de toda la vida tenemos el 
deber de protestar contea esta caricatura, que 
hace al socialismo ridículo y odioso aquí don
de toda la intelectualidad de talento es honda- 
inente socialista, desde Benaveute, Dicenta y 
ios periodistas geniales Luis Morote, Cristó
bal de Castro, BonaSoux y Rafael Ginard has
ta los pensadores Ramón y Cajal, Salmerón, 
Costa, Pi y Margal!, Canales (hablo del pen
sador y no del cortesano) muchos otros.

En país alguno ha conquistado la revolución 
social las cúspides de la mentalidad y la at
mósfera general; y, sin embargo, en país algu
no hay una pobreza taa absoluta en ideas, 
hombres y manifestaciones del partido socia
lista.

Ni im solo libro ó folleto de nuestros «com
pañeros» merece ser Íe4do, ni mucho menos 
ser traducido. Son corao aquel necio gritón v 
entrometido que Beva b  voz
S í S i - ® . e o í i  el zoquete, y todos espe
ran hasta que al fin se caUe espontáneamente
ante el silencio significativo.

Ya es tiempo que se les diga las verdades 
cii claro castellano, y como son internaciona- 
cionalistas, que se las diga un ruso, puesto 
aue no puede haber así ia sospecha que me 
mueven ambiciones ó la envidia del molinero, 
que quisiera llevarse ías aguas á sus propios
molinos. . -  ,

Por la seriedad de tes obreros españoles y 
de la gran causa del sociaUsmo y su victoria, 
hay que echar los mercaderes del templo del 
Señor.

E rn e s to  BarlL»

EEPOSlCÜOjŜñlpiílíSiO
Como ya anticipábamos en uno de nuestros 

interiores números, el Club Alpino Español 
.la organizado una Exposición de Alpinismo y 
Deportes de Nieve, que se celebrará del 15 al 
30 de Octubre prójBoio, coincidiendo con el 
quinto Congreso internacional de Turismo, en 
el Palacio de Cristal del Retiro.

Han anunciado ya su cooperación, habién
doseles reservado departamento, el Club Al
pino Francés, Touring Club de Francia, Club 
Alpino Suizo, Club Alpino Alemán y dos So
ciedades de Ski de Ctistianía y Bergen (No
ruega). . . , .

De España cOHCurrifan, ademas del Club 
Alpino Español, sus secciones regionales de 
Covadonga, Potes (Santander) y Granada; 
Sociedad Gredos-Torraes (Hoyos del Espino- 
Avila); Sindicato de Turismo de Béjar, Centro 
Excursionista de Cataluña y Sociedad Gim
nástica, de Madrid.

Para la sección industrial han sido pedidos 
ya casi todos los departamentos, concurriendo 
numerosos fabricantes 6 industriales de Es
paña y el extranjero.

Cuantos detalles se precisen serán facilita
dos en la Secretaría del Club Alpino Español, 
Arenal, 8, Madrid.

Ifflííj lie úl̂ mi m liieríj
__ En cl teatro Barbieri ha celebrado esta ma
ñana junta general h  Sociedad de obreros en 
hierro, que, como es sabido, se liaban en huel
ga» para cambiar imoresiones sobre cl estado

la misma.
El local_estaba completamente lleno.
A las diez en panto, el presidente, Luís Ga

llego, declaró abierta ia sesión.
Auasííjs/o Martin, de la Directiva, expuso 

las gestiones q-.ie ésta liabia realizaJo, vi-titas 
y enrreyistas hechas á las aatori'i:;Jos é iai. 
presiones que iia deducido de b s  conferencias 
realizadas coa los patronos.

Las impresionen de este ¡piembro de la di
rectiva eran muy opínnistas p.ira U causa de 
los obreros.

A contiauacióij lucieron uso de la palabra 
oíros asociados, produciéndose un ani ñado 
incident; por si podían ó no hacer uso de la 
palabra los obreros no asociados.

Después de larga discusión se acordó que 
éstos no podían hablar, habiéndoseles permi
tido oir las deliberaciones de !n Asamblea por 
pun  defermeia.

Roque Garda recomienda á sus compañe
ros que se hable poco y que se dé un voto 
amplio de confianza á la Directiva para que 
prosiga sus gestiones.

Estima este obrero que los patronos de .Ma
drid se quejan de vicio, pues él ha visitado 
varias capitales,feomo Coruñ i, Vigo, etc., y en 
todas ellas esU oficio trabaja ocho horas y cl 
obrero gana jornales m is sanos.

El compañero Grep'denimcia que hav una 
Sociedad titulada «La Metalaría* que no cons
ta constituida en ningún Centro oficia! y que 
se ha instituid ) en defensora de los intereses 
de los obreros en hierro.

Le parece sospechosa, porque en lis  inves
tigaciones hechas se ha enterado de que se 
dedicad negocios burgueses; asios que no 
puede dársele beligerancia.

Así se reconoce por la Asamblea.
Exponen sus apreciaciones sobre el estado 

de la huelga Manuel Moreno y Gran.
Manuel Pineda, en nn pintoresco discurso, 

refiere u;ia co:aversació;i sostenida co;i su pa
trono.

Dice que éstos se aprovechan de los más 
tontos ó de aquellos qne ellos creen má > ton
tos para sonsacarlos de cosas que les con- 
viené.

Lndano Ramos refiere qne un patrono le 
ha hecho coiifidenciu de que en Madrid se 
puede trabajar con más margen que en pro
vincias, y que estaba dispuesto á aceptar b s  
peticiones de los obreros ¡vjr creerlas jus
tas.

Por esta actitud—dice—este patrono In si
do despedido' de b  Sociedad patronal. Esto 
revela que ellos no están unidos ni de acuer
do, y, por tinto, reco;nienda la p ersistencia en 
el paro, porque los obreros caminan triunfo.

Federico Cosío se queja de que filé deteni
do arbitrariamente por unos guardias, y, gra
cias á unos periodistas que salieron á su de
fensa, no filé conducido á la cárcel. Pide me
didas para evitar estos abusos de los guar
dias.

Se extiende en consideraciones sobre el 
cumplimiento de su deber da éstos, y el dele
gado le llama al orden.

El compañero Osario cree también que se 
debe perseverar en la huelga, porque todo 
da á entender que el triunfo es de los obre
ros.

Anastasio Martin convoca a nueva junta 
para mediados de la semana con objeto de 
cambiar impresiones.

Recomienda que mañana acudan los obre
ros á las puertas de sus talleres, pero con cor
dura, con corrección, para no dar lugar á in
tervenciones de la autoridad. Siendo sensatos 
y firmas en nuestros propósitos—añade—si 
triunfo es nuestro. (Grandes aplausos acogen 
sus palabras.)

El presidente hace un ligero resumen muy 
optimista de la huelga y levanta la sesión.

Se oyen vivas á la huelga, despejándose la 
sala con orden.

mete media un su

LA CO B U ID A  D 2  H O T

flm  y
e l  ú ltim o , que la  a l te rn a t iv a ,  y

el sagaudo , que a l ta r n a r á  p o r p rim e
r a  vea e a  osba Plagia.

pata

LA LEY DEL EiSOOO
P a r a  e l señ o r m in is tro  de G  r a d a  

y  J n s tic ia .
Hemos leído el suelto de nuestro querido 

colega El País denunciando que mi niagls- 
,rado de Audiencia sea abogado de una Em
presa particular.

Efectivamente: existe un Centro de nego
cios dedicado al cobro de créditos y facturas, 
obtención de patentes y marcas de fábrica, re
clamaciones á los ferrocarriles, informes co
merciales y defender á las personas ó entida
des á quienes se Ies haya instruido expediento 
por ocultación ó defraudación a la Hacienda, 
que cuenta entre su personal técnico y admi
nistrativo con varios procuradores y aboga
dos, y entre éstos figura en primer término 
D. Manuel Monroy y Merino, magistrado dé la 
Audiencia territorial, según leemos en el anun
cio de dicho Centro, publicado en la revista 
El Defensot del Contribuyente.

En vista de esto, llamamos la atención del 
señor ministro de Gracia y Justicia

S.reieflTes maneras la determinación tomada 
con los abogados fiscales substitutos prohi
biéndoles el ejercicio de su profesión de abo
gados á pesar de no cobrar nada, y en cam
bio, á los magistrados que tienen sueldo pue
den ejercerlo, según vemos, ofreciendo públi
camente sus servicios.

A nuestro juicio, existe cierta incompatibi
lidad, no sólo legal, sino moral, entre los car
gos que desempeña el Sr. Monroy, aparte de 
prestarse á muchos y variados comentarios el 
que un magistrado de la Audiencia de Madrid 
nada menos esté empleado en una Agencia de 
informes, cobro de facturas y otras cosas, 
aunque suponemos que el Sr. Monroy no fa
cilitará noticias de los autos judiciales para 
que la Agencia que le paga los servicios que 
la presta pueda dar los informes que la pida 
el público en general.

Nosotros queremos creer que el Sr. Mon
roy no es magistrado; pero indudablemente 
debe serlo cuando dicho señor autoriza figu
rar su nombre como tal en la Agencia de que 
es empleado, pues en otro caso no consentiría 
se engañase al público con el espejuelo de un 
cargo que no se tiene.

Suponemos que los dignos compañeros del 
magistrado Sr. Monroy estarán enterados de 
lo que decimos por los asuntos que, según se 
dice, tiene dicho Centro de negocios.

No estaría de más, por tanto, qne la inspec • 
ción de Tribunales hiciese una amplía infor
mación, pues podría darse el caso de haber 
intervenido en algunos asuntos el Sr. Monroy 
como juez y parte, y si, como presumimos, no 
ha sido así, conviene que se sepa para bien 
de la Magistratura y tranguilidad de los que 
tienen pleitos sin sentenciar.

Esperamos h  solución, y mucho nos ale
graría ver abordada esta cuestión con motivo 
de la apertura del próximo año judicial.

Ef îlerro de un diplomática

E l  RADICAL sa encuentra á ia 
venta en Barcelona en la Rambla 
del (lelésce del Sai,

Ayer se dió sepultura al cadáver de D. Jus
to Sierra, ministro de Méjico en España.

El duelo fué presidido por los ministros de 
1,1 Gobernación y Gracia y Justicia, cl subse
cretario de Estado. Sr. González Hontoria, en 
representación de García Prieto el diputado 
mejicano Sr. Cuesta y representantes de la fa
milia del difunto y de la Legación de Mé-

cadáver fué sepultado en el cementerio 
de San justo;

Resss Ü3 Bsnjiimea.
En h  Plaza, ii  entrada es regularcíta, pues 

hay claros en las gradás 1, 2, 8, 9 y 19. 
Empezamos co \ u u  nota triste.
Jaqueta, el modesto matador de nnviüos, ha 

fallecido esta mañana en su domicilio de una 
nienirigitft.

¡Pobre muchacho!
Suenan los timbales, y aparecen las cua.Iri- 

llas, que son saludadas con aplausos.
Cada cual en su lugar, aparece cl

PRI.MERO
Tacanero, negro, zainó de afiladas púas.
Sale natural, y se lía á mamporros con el ca

ballo que halla m.ís próximo.
Paco Madrid torea bien á la verónica, y da 

además una navarra y u:i farol ceñido, que
dándose el bicha.

Termina con una rebolera.
En la primera vara el neófito está á punto 

de sufrir un disgusto, pues al hacer u.i quito, 
u 1 caballito se ie p iso por ■itia:ií3.

'Lardeando y echando el da Banjuinaa la cara 
por el suelo, to:na dos varas más, luciéndose 
Gallito en otro quite. ‘

Bu2no, pues el toro es manso, y gracias á 
que La lidia s-3 llev.i con ventajas, la cosa uo 
dui"a u;i verano.

En la última caída el picador cae encima de 
ios cuernos díl toro, v Paco .Midrid, con dos 
mil arrobas cié valentía, da al bicho un coleo 
tremendo, (üv idón.)

Torerito de Málaga, negando uuicUo, po :e 
u 1 bue;i par.

Negrúii cumple, y el primero deja un pa
lito .

Quiere Negrón aprovechar, y mete la 
poniendo los palos en el l.n.lo derecho.

Gallito entrega los trastos al neórito, y éste 
brinda con brevedad.

Empiez:i con im ayudado por alto, y luego 
da un pase natural língno.

Sigue po'r'aito bien, y el morlaco le busca 
las cosquillas cuando cl diestro e nplea la ma
no derecln.

Entra estando el toro abierto, derecho y 
como nadie; pero, como es nutnrai, pincha e ; 
hueso.

Luego sufre un acosón al dar unos m ulet; 
zos por bajo. ’ '

El Taconero está descompuesto, y, con los 
terrenos cambiados, entra rápido y vaiient'.*. 
coiocando una media estocada algo perpe::- 
dicular y algo caída.

El muchacho entró con ganas de matar, pc:u 
el toro no era una rosa precisamente.

A ia salida cayó rodando, ¡Si llevaría -nd 
(.Muchas palmas.)

SEGUNDO
Obispero, colorao, bragao, ojinebro, listó.i, 

y aito de aguj is.
Flores da ti.u buen cambio de rodillas.
Luego quiere torear de capa, y el bicho es

capa.
En otro tercio lo recoge bien para fijarb.
El de B-enjumea es m is blando que el en

grudo, y á fuerza de mil acosones toma las do a 
primeras varas.

Tardeando y tapándole la salida los señores 
de la mona se libra de las llamas.

Palomino prende un par abierto, y Aguilita 
coloca otro igual.

Acaba el primero con otro par aceptable. 
Gallito, por galantería, da los trastos á Flo

res, y éste, visiblemente emocionado, proau:i-' 
cía el brindis.

Llega con U izquierda, desafía al bicho, y 
éste, que sólo quiere reposo y tranquilidad, 
huye.

Da con la derecha el primer pase, y hieg.) 
con oíros de tirón ie saca de la querencia de 
un caballo.

Se perfila bien; pero cl toro se desiguala, y 
con mucha inteligencia ie saca de las tablas.

Sigue sujetando a! fugitivo; pero por fin es
capa la res, que está incierta.

Con mucha Iiabilidad entra a .matar.éfi la 
suerte contraria y mete uua estocada- casi en
tera, algo perpendicular, que mata eri el acto. 
Muchas palmas.)

TERCERO- - '
Flores -da b  -^cita al ruedo, siendo muy ¡Qué caiay, Ci cmc.u
m el manso!
Sale Cigarrero, negro bragao, grande y con 

enormes velas.
El público, mejor dicho, cuatro ignorantes 

protestan.
¡Y por qué, estimados señores!
Ei monumento hace cosas de manso, y Ma- 

gritas torea bien á punta de capote. (Palmas.)
Gallito torea por bajo para arreglar la ca

beza d :l gigante, que atropella y corre como 
un perseguido por la Justicia.

Huyendo toma el manso tres varas ó cosa 
así por el estilo, y el carabao cocea y salta 
como una muía falsa. Otra vara como las an
teriores, y se libra de la quema.

Y llevam os tre s  so lem nes m a n só s .
¡Se ha lucido cl ganadero!
Los chicos del Gallo convierten al toro en 

un palillero.
Madrid devuelve las armas toricidas á Ga

llito, y éste cumplimenta con el edil.
¡Fuera Zoo el mundo!—dice el calvo, y em

pieza á torear movido y perdiendo terreno.
Para no perder tiempo, entra, echándose 

materialmente fuera, y pinclia soltando cl es

Más pases, y otro pinchazo peor. (Pitos.) 
Otro con los mismos defectos.
Una puñalada atravesada, que escupe la 

res»
Desconcertado, Rafael intenta el descabe

llo, y sale de naja. 1̂ ^
Otro intento, y pitos.
Por fin acierta, y hay bronca.

CUARTO
Carabuco, negro bragao y chiquito.
Sale enterándose, y Rafael se abre de capa, 

dando dos verónicas y un lance de tijerilla.
En la primera vara el toro recarga; pero en 

cuanto se queda frío, escapa veloz, y Gallito 
ejecuta una larga giratoria.

Con la lidia al revés, y saliéndose el pobra- 
cito animal suelto de la suerte, toma dos va
ritas más, y luego, en la siguiente, aprieta de 
firme, pero porque el piquero no le hizo

^^Stro puyazo de m*aÍegro verle gUeno, y Ga
llito coge los garapullos para poner al cuarteo 
un buen par. (Palmas.)

Repite, después de una salida enialso, con 
otro desigual, y tripite, entrando en forma de 
trapecio, con un palito.

ALAIÍGANDO EL BRAZO, y 
Sitio, que mata en el acto.

El publico se vuelve mochales y Iiasta pi
den la oreja. Pero ¡qué va á ser esto!

Rafael da la vuelta al ruedo, y los gallístas 
nos quiere.! hacer ciegos. ¡Bueno! ¡Pues ade
lante!

Una señora echa el sombrero. ¡So... gui- 
' ada!

QUINTO
Medialuna, ensabanao, botinero, alto de 

ag ijas y veleto.
■ I .as señoras se dedican á echaí' sombreros 
á C' Táito, y éste ios devuelve sonriente. ¡A lo 
que. hemos llegado!

Por esta causa, el respetable no se entera 
de unas buenas verónicas que instrumenta 
Flores.

Con más voluntad que sus Iiernunos, cum
ple el ensabanao con los señores de l:i pica; 
pero al final lo estropea tardeando y saliéndo
se sin ayudas de la suerte.

Zuiri'ii y Aguilita p lUtroqiiean, haciéndolo 
mal ei primero, y bien el segundo,

Vamos con la segunda audición valenciana.
El che empieza á torear con la zurda al bron

co animal, que aíac.! tr.is el espada y Aguilita 
hasta las tablas, rematando entre los dos. 
¡Una gran suertd

El de las sábanas huye como sus herma- 
nos.'y Flores, movido, pero sin perder ia cara 
del bicho, muletea.

Con pases de tirón, y ayudado por cl Gallo, 
quiere sacar al toro de los tableros.

Se pe.fila con los terrenos cambiados y se 
arr.-mea el toro de improviso, teniendo que 
huir el mataddr.

En el ¡nismo terreno vuelve á entrar con el 
bracito suelto para pinchar levemente.

Nueva faena por bajo, y en la suerte con
traria entra con decisión y mete media estoca
da delantera, saliendo cl diestro siipendido.

Se echa ei toro, y al extraer el puntillero el 
pincho, se levanta.

Dobla ruevamante, y el cachetero acierta á 
la segunda.

(.Muchas palmas.)
SEXTO

Olivero, negro, cortlto, adelantado del cuer
no izquierdo y con muchos pies.

Madrid, en uní tureno, torea decapa, y, 
aunque pasa y jiteg i bien 'OS brazos, se des
cubre en una veró:iic;i, y más tarde sale aclm- 
clndo y d-anJo traspiés, no presenciando una 
d..'. i.-ncia no sé por qué.

Ei revoltoso anl nal toma tras varas, si i re
cargar en iiing-.rn de eíl is, y Paca .Madrid se 
adorna en un quite.

Cu itrodedos pona un puvazo c.i el sótano, 
y es increpado rtl poners : de mievoen s ;erte.

Por h iber sido c a s ti ír l)  el biciio en rail 
sirio, no quiere unís orseqiiios, y después de 
tardear to n i la ú tima van, ceb;indo:>e en el 
semoviente y conquista ido p.ilnns Madrid al 
hacer un quite ndornado.

C’n ü  i bmderiliea delantero, y el toro se 
desco npone ea el acto, ¡aovieiido la c.nbeza y 
a Kla;idó iLiciu atráí.

Nagrón pone el suyo desigual, y el primero 
sale en f;il30 ¡5or .cuartear demasiado, pren
diendo lo:s reliiletes bajos.

M'iJri 1 brinda á un ocupante de un palco, 
unpiezi á torear por bajo, salteado perse- 

.?nido en im pase natura!.
Sigue por b.ajo, y con los terrenos ci;nbla- 

.los entra bie:i y pincha en lo duro. (Palmas.)
Más pase.», entra de ule con ole, y mete m;- 

dia un poquito perpendicular que mata segui
damente. (.Muchas p.ilnia^.)

Paco Madrid, contra su vohitad, es sacado 
en hombros.

RESU.MEN
El ganado, mamo en su totaiÍd:\d.
Los capadas, con deseos.

S > o n  »?& asto.

3.Y ü? ¿17711.110
TRUJILLO, 14. Con una entrada colosal se 

ha celebrado la primera corrida de feria, lidian ■ 
dose seis cornúpetos de Coniferas por los 
diestros Aáinerito y C'imlsiro.

Estos cortaron las orejas del tercero y cuar
to, respectivamente. En los restantes toros es
tuvieron bástante bien.

Carmona colocó a! cuarto tres monumanta- 
es paros de banderillas que le valieron otras 
tantas svaciones.

El ganado resultó bueno, y díó fin de ocho 
-.felices jamelgos.

EST DAI-ÜIISI»
DAI.MIEL, 14. SeÜdi.iroi seis bichos de 

D. Vice:íte Baillo, q ie  resultaron buenos por 
ios espad 13 Manuel Guillé.! (Frascuclito) y 
Rafael Rubio (Rodalito).
^rascuelito estuvo bastante bien con el ca

pote y todo lo coütr.iiiü con el estoque.
A su priniaro, después de un sinfín de pin

chazos, le despachó de una baja tendencios.a, 
y á su segundo le despachó de una estocada 
buena, que se aplaudió.

Rodalito toreó á su primero tranquilo, 
aguantando de firme, de3i>acháiidlolc de un.! 
estocada un poco contraria, se ova-

una-gran estocada que hizo iniieccsa- 
rí:ría puntilla. (Ovación y oreja.)

....

SAN SEBASTIAN

MITIN RADICAL
(POR TELÉGRAFO)

SAN SEBASTIÁN, !5 (1 t.) Se ilarce- 
lebráclo'el m itin>radical con una egacu- 
rrencia enorme.

Alucha gente quedó fuera del teatro  por 
la imposibilidad de penetrar eii el local.

T re s id é  el jefú  local del Partido, que 
cede la presidencia ú Lerroúx, que saluda 
á  los correligionaVíos y expone en pocas 
palabras el objeto del acto que se cele
bra.

Florencio Bello pronuncia un brevísimo 
discurso, excusándose de ser más extenso 
por la presencia de los diputados y auto
ridades deí Partido. Sus enérgicas y  gala
nas palabras son acogidas con aplauso.

Emiliano Iglesias habla de la corrup
ción económica im perante en los Gobier
nos de la Monarquía, y  dice que Cosía eri- 
carnó ia protesta del espiritu público radi
cal. Añade que Romanoiies ha negado el 
problema religioso; mientras tanto los re- 
qiietés jaim istas s:m elementos con que 
cuenta la M onarquía para su defensa.

Protesta de los aumentos y de gastos in
necesarios en los M inisterios de ia Guerra 
y  Marina, que son la causa de ia emigra
ción. (Aolaiisos.)

S a l i n a s
El doctor Saliílas pronuncia un magno 

discurso, que emocione! hondamente al pú
blico.

Di-:e que España ['adcce de_ una gran 
neurastenia económica, cuyos síntomas se 
ven en los millares de hombres que emi
gran de todas las capitales.

Afiade que en este mitin empieza la ver
dadera política económ ica española, que 
Ileg’.rá al pueblo por la voz de sus diputa
dos.

—La verdadera política económ ica—di
c e —no existe entre nosotros todavía, y 
debe enseñarse al pueblo para hacer el 
ajuste de cuentas á  la Monarquía, única 
causa del cnornie despilíarro y de la ruina 
de la patria. >

Agrega que cl Régimen tiene la culpa 
de cuantas desgracias nos afligen y qua 
e! pueblo debe capacitarse para terminar 
con tanta vergüenza.

Hace im elogio de ia política que siguen 
los ingleses, que atienden auto todo y so 
bre todo á la economía publica y ai soste
nimiento de las libertades conquistadas.

Compara la prosoeridad deí comercio 
británico y la íelicidád de los ingleses con 
nuestra Deuda, que no tiene com pensa
ción alguna en el exterior y es causa de 
nuestra formidable ruina.

Prommeia párrafos clociieiitísimqs en 
elogio del gran patricio aragonés Joaquín 
Costa, y con él aboga por la necesidad de 
decir al pueblo toda la verdad por cruda 
que sea.

Termina proclam ando cl program a del 
Partido Radical sintetizado en las adm ira
bles palabras de Costa: dMi guerra, ni es
cuadra: escuela y despensa.»

El Sr. Saliílas fué ovacionado al termi
nar su concienzudo y brillante discurso.

lierroM X
La presencia del jefe dcl Partido Radi

cal C3 acogida con grandes y atronadores 
aplauso j. ^

Los socialistas promueven un gran al
boroto, pretendiendo que el Sr. Lerroux no 
dirija la palabra al público.

Pero los aplausos entusiastas de todos 
los republicanos ahogan la voz sectaria de 
los pablistas.

En medio del tumulto se oye una voz 
ormidable que grita;

—¿Por qué/íio Ic gritáis á  D. Pablo, que 
en ocho a ñ o /a ú n  no ha dado cuenta de 
las subscrif^iones ni de nada?

Increpados duramente, los secuaces de 
Iglesias'se ponen en^ fuga, y unos callan, 
en tanto que la m ayoría de ellos huye 
avexgortíida de no haber podido estof
a r '  el mitin, y  con la acusación lanzada 
sobre ellos.

H edió  el silencio, el Sr. Lerroux co-* 
mienza su admirable discurso, d ic i^ -“ 
que los republicanos siempre sor,3//f^e 
la revolución sin preparaf^^  que hay

________ _

SANTANDER, 14. En ei Circulo Mercantil 
ha pronunciado un discurso el conde de Ro< 
manones.

Empezó-diciendo que liabia simpatizado 
con los montañeses, especialmente por su 
unión y disciplina.

En política—siguió diciendo -tienen más itn. 
portancia los hechos que Ins teorías.

El paftldo liberal lleva tres años en el Po. 
der, y es esto el, mayor periodo de Gobierno 
que se ha visto desde la regencia.

Esto se debe á que el Sr. Canalejas sabe 
mantenerse disfrutando la mayor confianza de 
la Corona. . .

Añade que cl ambiente actual es contrario 
á las ideas conservadoras; pero que, eso no 
obstante, es menester prepa:ar la vuelta cii 
su día de los coiiserv.adorcs por necesitar h  
Corona dos instrumentos de Gobierno.

Dice que los conserva-lores necesitan tres 
cosas: tiempo, tiempo y tiempo.

Ños separan de ellos grandes abismos; pero 
nos une el ideal do la .Monarquía.

Defiende luego al Sr. Canalejas contra quie
nes dicen que no ha hecho labor legislativa, 
s in  fijarse encías dificultades que ha tenido 
que vencer ni en los deseos que ie aniinau 
para gobernar con más sentido que se gober
nó en 1909.

Hablando luego del problema religioso, d ía
que éste ya lio perturba tanto los propósito! 
del Gobierno.

Los españoles leen las protestas de los obís« 
pos con indiferencia, porque vamos íoniianda 
espítitus tolerantes.

Además, la cuestión religiosa se acometerá 
decididamente después de terminada la cues
tión referente á Marruecos.

Respecto de las M'incomunidades.está con
vencido de que iiq^ habrá político que entor
pezca su aprobación, pues se llevará cl pro* 
yecto debidamente meditado cu mdo termine 
la obra económica.

Dice que se presentarán aumentos en los 
presupuestos próximos por tener que atender
se las necesidades de la nación.

Así es que el contribuyente no debe pedir 
reducciones que son i nposibles, sino quc'dtiae 
pedir que se gasta bien el dinero queso l3 
exi-^a.

En lo internacional escribirá el Gobierno pá
ginas muy gloriosas, pero con criterio distinta 
del seguido desde iiace^ciu i nñO' ¿i esti par
ta, determinando cl sitio que c ib ;; Lhp.ula
c:i i.as com binaciones fuínu!.!.

Declara luego qiia oí está !neu donde está 
y que sigue en cl partido co.i todas sus fner- 
z ij ,  no sólo por obügació !, sino no: m-üo.

1 3  o

Lo3 sa iste i’io.-i dal cor.vomto.
CEUTA, 15. El alcalde da Ceuta In nnr* 

diado a Malilla, donde perinanecará odie 
(lías.

En el derribo del convenio de tivumrios sí 
han Giicoiitrado gran cautld.nl de hnaso.i hu* 
manos.

Reina un furioso temporal.
-------- '■ ' --------------------

VALDEPEÑAS, 15. Ha descargado sobte 
este término un enorme p-adrisco que ha des
trozado gran parte de la cosaciu 0.2 nva, pro
duciendo gran desolación en la co mrca.

criii áe ií Ssijslili
En Fuensalid.a 

lia consternado
ha ocurrido 
á la pobl.i*

SUCESOS
£ os ju e g o s  inf^ntiloB.

El niño de doce años llamado Juan Hernán- | 
dez Segura, que se entretenía ayer en bajar 
por la barandilla de la escalera de su domici
lio, perdió el equilibrio, cayendo al suelo y 
produciéndose, además de diversas contusio
nes en diferentes partes del cuerpo, conmoción 
cerebral,

IiOS cfV0S00.í»<

Dice que los radicales no han sido ja
más obstáculo para la unión revolucio
naría.

A este efecto recuerda las múltiples ges
tiones hechas para conseguirla, entre ellas 
la proposición de realizar esa unión, lle
gando hasta el sacrificio personal de su 
acta, de su jefatura y  de su puesto.

Agrega también que en Septiembre últi
mo fué Ricardo Fuente á Santander con 
objeto de ofrecer el consumo del Partido 
Radical á  la obra revolucionaria que se 
decía estaban preparando los elementos 
conjuncionistas.

En todo m om ento—a ñ a d e - ^  estado
Ayer fué detenido el mozb de .cuerda José |  y  está el Partido Radical dispuesto al sa- 

Qonzález Incógnito á petición de un sujeto | crificio, y  bastará  la m enor tentativa para
demostrar que todos, absolutam ente todos 
los radicales, aman la República y  palpita'a 
^ o r  la revolución, soñando con la  hora de 
que los jefes quieran redimir á la  patria.

Se refiere luego á  la  labor que realizó 
también nuestro partido en pro de los pre
sos de Cultera.

Dice que han fracasado todas las imlo- 
nes y que lo procedente es crear el am 
biente revolucionario, como lo hay en 
Barcelona, para que no sea estéril el mo
vimiento.

O o r d ó n  O r d á s .

llamado J’uan Garrido, el cual acusa al primero 
de haberle timado la cantidad de 100 gesetas 
ofreciéndole un empleo en la Cooperativa dsl 
Mediodía.

El aprovechado González ha manifestado 
que no conoce al denunciante.

C aída.
Epifanía Arenzana, de cincuenta y dos años, 

se cayó ayer en su domicilio, calle de San 
Andrés, núm. 20, produciéndose la fractura de 
la tibia y peroné derechos.

Después de auxiliada en la Casa de Soco
rro correspondiente, pasó al Hospital de la 
Princesa.

D etención.
Ayer fué detenido un sujeto llamado Luis 

Rubio de la Iglesia, de treinta y tres años, re
clamado por el Juzgado del distrito de Centro 
por complicidad en el cobro indebido de una 
letra por valor de I.IOO pesetas.

TOLEDO, 15.
.un crimen que 
ción.

Un individuo llamado Dlomíro PenriiuHz 
pretendió Inca tiempo á la joven Ra:.Uvuti 
Serrano, la que no aq’eptó los amores dal g i- 
lán.

Santiago y Cleto Serrano, padre y Uar inno, 
respectívameiiie, de la desdeñosa jovau, sa
lieron á las afueras dsl pueblo á daspadir i 
Adriano Sánchez, que so dirigía á Ca.uarcnaj-í* 
sil pueblo.

'Diomiro Fernández los siguió. Cuandqr*j 
vecino de Camarena se alejó, quedan 
Santiago y Cielo, Diomiro seaprox¡m"'!Í.V. "’J 
entablándose eatoiices una disputa ^ 
pronto degeneró en terrible U icln„,

Diomiro disparó sobre 
revólver, matándoloi , m

dre de la victima, gj vecino de Cama- 
te también gmci^j.Qg^ corrió al l iga: de l3 
reno, al oír los Arrebatar el revólver á Dio- 
rma, logrand-

Serrano, al oir los tiros y las voces 
. •^y^padre y hermano, acudió taiiibié.i, por 

^^desgracia; pues iü verla su despechado 
Jreteiidieiite,léste la .
tnüriéndola una lie¿da en'feli>eclio

Empadre resultó herido eu una mano, y el 
criminal itwnbién sufrió dos heridas, que sa 
supone le fuero« causadas por el muerto, puea 
debajo del cadávw se encontró unacuciiúia 
da zapatero.

El juez de instrucción dsl distrito se trasla
dó á Fuensalida acompañado del escribano y 
alguacil, instruyendo las primeras diligencias

■I ' l̂ P •»■3IW
EL H A M B R E  E N  M EJIC O

EL PASO, 14. Setem é que el 'hambre haga 
estragos entre los campesinos mejicanos por 
no haber podido dedicarse á las faenas de la 
recolección por causa de los disturbios polí
ticos. , . . ,

Se cree que la revolución se prolongara (lu* 
rante muchos meses.

e$PEdieni3im iiiii
APOLO.—A las 9-15.—Juegos malabares. -  

La cocina.—Las mujeres de don Juan.
A las 7.—El mal de ámqres.
COMICO.—A las 6-30.—El refajo amarillo. 
A las La reina del Albaicíii.
ESLAVA.—A la s? .—5cidadito3 de plomo. 
A las 10-30.—Princesitas del dollar.

N . de la R .—A. la hora de cerrar la edición 
no hamos recibido los demás despachos que 
nos ha transmitido seguramente nuestro com
pañero.

Abd-e!-Azlz á París
TANGER, 15. El ex sultán Abd-el-Aziz 

ha marchado esta noche- con dirección á 
París,

La orden de un general
WASHINGTON, 14. Eü general Wood ha 

ordenado que se abastezcan los estableci
miento de depósitos militares.

La alternativa de Celita
LA CORUÑA, 15. Reina gran animación

DENUNOlf^CURlOSA
El fiscal ha denunciado la plana de anuncios

Por segunda vez, empuña cl gitano los r  de, en la que Bienvenida dará la alternativa á 
avíos y torea por bajo con algún baruHOí Lúe- |  Gelita. 
go se apodera de la res, y saca á relucir su co
lección de pases giratorios; peco, en verdadj. 
sólo dió uno que valió por toda la faena.

Un pase con la izquierda por alto, inmejo 
rabie; entra á matar sin pasas £ü Ĵ lEbATQ- Y

por presenciar la corrida de toros de esta tar- ) de un periódico.
. ------ r^............. i í— .í I anuncio denunciado es uno en el que u;i

pobre señor ofrece 3.000 pesetas al que le
Los trenes vienen atestados- de viajeros, 

ávidos de firesenciar las proezas del torero 
gallego.

Ceuta confirmará en Madrid la alternativa 
el día 22 de este mes.

proporcione un destino en Hacienda.
Tai vez el fiscal haya hecho un favor al de

nunciado, pues se dan casos en que los anun
ciantes de esta clase sueltan las pesetas y se 
ven sin pesetas y §üi destino.

• CERVANTES.-A-las 10. -  Zarzaraora,::- 
Canción de cuna.

NOVEDADES.-A las 6 .-E 1 amor que ím^ 
ye.—El hambre nacional.

A las 9.—Campanero y sacrísteín.—La mon< 
taña de oro.—El golfo de Guinea.

TRlANON-PALACE.-(AIcaIá, 20.) -T o d o i 
los días, sección continua de onemat^fatiK

Películas nuevas á diario* ú
BENAVENTE.-De 4-30 á 12-30.—Sccdón 

continua de cinematógrafo. Todos los oías, 
estrenos.

PALACIO DE PR O Y E C aO N ^ ffhca ' 
carral, 142).-Secciones todos los diM oe j »  
8-30 y de 9 á 12. Exhibición de cuant^ nove* 
dades se crean en cinematógrafo*
películas á diario.

— Sec'íórtCINEMATOGRAFO ATOCHA 
continua al aire libre de 9  a /  f ? ‘ ¿zadores de 
ciertos por l^banda del batal 
Uerena. Excalente bar. Tiro ai y
diario de películas con estrenos, uo 
días festivos conciertos de b a o.

EDEN CONCERT 0-30*'^de U
funciones de varietés desas
tarde.

IfV*

t

I h H.'n

n.

' ’ l i

ESIADLECIM. TW.

........ ,v... tama iutuniesracionf'’. '»i-1 cosas. iresiaente* dei Copsgio de ministros.
Ayuntamiento de Madrid
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coieroiaÉe que m anuncia no defiende sus interesse
E l  t iM e i i  p a ra e  @ ii e l  f ® iM Íe  d e l  ar© aa«ii s e  a p e l i l l a

m § s  g i i i f i ^  l i H ^  P ;

NUEVAS PATENTES M O T O R E S  V A L E N T I N  P U R R E Y  f a m a  u n iv e r s a l
PARA TODAS APLiGAGiOHES: ferrocarriles, traiwlas, camioiies, aotomó^ües, indysíria, agricuityra.

H e p r e ^ e a t a r ^ t ©  p a r a  E s p a ñ a :  C I O T A D ,  p a r m s n ,  41, M a d r i d .
iwlfüe áf! Ciiiiipo

Belén, 4 ai 10.
Antiguo almacén de Iiie- 

iros.
Siempre grandes surtidos. 

Pidanse tarifas de precios.

AUGUSTO OBREGON
JOSE S- C A B A L L E R O

£EJ IDEANTES
Jacometi?esso, 57

i e  e n c a rg a n  d e  to d a  c la se  d e  tra b a jo s .

Se admiten esquelas
l © y  
i & [ "b CíViL

! lo s  que usan el Tbríco Koch
iOCBSEfeí:*:

)!?

\ ú \

A c e ite  R ic in o  q ii im i-  
c a m e n t e  p u ro , s in  o lo r  

y  s in  s a b o r .
El p u r g a n t e  m á s  a g r a 

d a b le  ó in o fe n s iv o .

C e
i m é ^ s  f e s  
f e « f f s ^ f e s  

DEPOSITO CEPITRAL

Carretas,
M A D R I D

í'S'lí^

_ _ _ _ _ i l o s  i;ue no usan  el T án ico Kiic}>
imples Ba©B«UÍ€5Eg5Sj Í3 KSKE’astC S S B a, ci 

s w s ^ r i s m p ,  los del e s S é e s í s g © ,  los cura el TÓ-
!íi} y  recobran  los pacientes con la sa lud  ,r,
aej cu erp o  las alegrías del alm a. Su  m ejor recom enda- % 
ion  es ensayarlo  d o n d e  hayan fracasado  o íro s  m e- 

Q ícaineníos. La cura  de tocia ds?feiíú í« ítS  contra ída
aousos de todas clases, excesos, estudios, pesa-r¿^-^w^>

l^ei'eclada p o r escrcfu lism o, vicios h u m o r a - ^ tS ^ 's S s  
hom bre, la m u je r y  niños), se consigue 

el T Ó N IC O  K O C H , que  da las energías 
1 ^  v ig o ríza lo s  m úsculos, f o r í a l e c c ' l o s l w ^

i ^ I  en riquece  la sangre  y  calm a los nervios.
3». 4 C onsu lta  diaria; de  once de  la m a ñ a n a á s ie te  de  la W \ n :

G ratis jueves y  dom ingos, de  once t i  iC 
^  ínañana á  una  de la tarde, y siem pre h a d én d o lo itó i^ * ^  

p o r carta.

BocTO ñ M A T E O S
PU ERTA  D EL SOL Y ARENAL, !. í.®—M ADRID 

Se dan  y  rem iten  g ra tis  p o r correo  folletos curiosos.

«iarstíí̂ lm «leB T0MICO KOGH 
la com pleta  del DR. M A T E O S, que ofrece g ra tis  la 
Vigilancia de  sus efectos, en p e rs o n a á  los de  M adrid , 
y p o r carta  á  los de lucra. Los enferm os deben  liiiir 

.. de los p rep a rad o s  que no  tengan  la g-ifantía de
üico conociCiO y estab lecido  que K E SPÓ N D A  de los efectos, pues la mayo- 
iia  de las en .erm edades crónicas se deben  á  tom ar m cdicairieiitcs sin vigi
lancia m edica de responsab ilidad . EL T Ó N IC O  K O C H  se vende á  9  pése
la s  en  bo ticas de E spaña, A m érica y Filipinas.

ia®SMS5ir*e cura  el TÓ.NICO KOCti la n eu rasten ia ,-pérd ida  ó debili- 
dad  a cualqu ier excitación, nervosism o, inalas 'd igcsliones, d o lo r de  cabeza, 
estreñ im ien to  de v ientre, m anchas flo tantes en la vista, ru id o  de oídos, 
a b u rn im e n b , falta de  m ernoria, etc.

En la Bw esjcp cura el TÓKÍCO KOCH siem pre  la esterilidad , el h isterism o 
nervioso  perpetuo , anem ia, flujo blanco, irreg u la rid ad  m enstrua!, falta  de  
^3eíito , m alas d igestiones, jaquecas pertinaces, m anchas en  la v ista, ru ido  
de  oídos, cs^ejíim ien ío , g an as  de  llorar, cíe.

En los i iá i s í i s  cu ra  el TÓNICO KOCH encanijam íento , cabeza g ran d e , 
Vientre abultado, p iernas delgadas, falta de  fuerzas, etc.

•  o H U R O L e

® r s i í  P i r s m m  y  M e a ^ S l s  « í®

r* s

fumado con el tabaco, lo aromatiza, destruye la nicotina v 
sus propiedades toxicas, cura las afecciones de la boca, garganta y pecho esnecial- 
mente el catarro gástrico de los fumadores, v alivia siempre en la tuberculosis 

Lo fuman á diario los principales médicos de la corte y provincias.
f r a s c o  pava  &OQ g ram os de tab .ico , ITHA pesécao.—Fov co --so  t 5 Ti

d A .T X G O S  P
Si queréis ver desaparecer vuestios dolores, usad el

B á l s a m o
que á base de Mesotan, -Meníol, Alcanfor, Cocaína y Saiicüato de Metilo ciaboga esta 
oficina de farmacia.

Basta dar una ligera fricción sobre la parte dolorida y recubrirla con usn baveti f  
franela para conseguir el efecto inmediato. w.» un., ua, 1.1.1 f

Preeio, 2 p e se ta s .— P er correo, 2 ,50  pese tas ,

Supossíorios
íi ia glicenna solidificada.

Los SatS(S-sCtor¿GS constituyen el medio más prácti-jo v efie
para combatir y desterrar emermedad tan molesta como es el estreñimiento- CÜj;'. 1 di)

F m s s i a  m M  i e  ia  f íe iB t ia ,

Y I c m i Á ,  6  F  8 . M Á B R U l  j im io  á  la  [ r n m  m  S o l

NO MAS PUIÍGAS

i6ti»eee

SOCIEDAD GENERAL m

D E^-

i  ANUNCIOS DE ESPAÑA
L a  P r e n s a

. A G E K C U  D E  A N U N C I O S

E l C I f r a to  d e  
flts^nesla Crsnu-
U r  Gfeptfesceíífe 
Bishop os el m ejor 
reft’eseante queso  
conoce. P uede to
m arse todo el año.

Delicioso como 
beb ida  m atu tiua , 
obra con su av i
dad  en el estóma
go é intestinos.

^-íJBÍSíd
In v e n t ,n d o  en  

I  1857 i)or A lf r s d  
g  E íshcp, es insus

titu ib le  por ser ol 
ú n ic o  preparado 
puro en tre  los do 
BU clase.

E x i g i r  e n  lo s  
frascos el nom bre 
y  señas do Aifred 
B E sh cp , L d ., 48 
Spelm an S t r e e t ,  
London.

il^ontera. Í9, MAOB1í).--Teléfono
Í'ü ŜiSî ÍImÍ ^

EfiZ^ñ DE S m  LOnENZO
-  DI

„ RAFAEL BARRIOS
!3j te lé fo n o  néníi, 123, Ei3fl¡ÍKS||

Í ¡ ^  C o m b in ac io n e .seco rió m icas  d e v a r io a  
l^ ,^P ® ^ 'íód ico6 . P íd a n se  ta r i f a s y  p re s u p u e s -  

p u b iíc id a d  en  M a d rid  v  p ro -

♦ r

m  j  aniY®!iFio

«iMnoB

í GESCiL d e  PGBÜGIDáD
CDLBMMi smesar úe §¡sn

JUAN BRAVO
c-c- p u b iíc K iaa  en  M a a r id  y  p ro -
^ v i n c i a s .  G ra n d e s  d e sc u e n to s  e n  a n u n -  
^ ^ c io s  y  e sq iie la sd e  d e íu n c ió n , n o v e n a r io  

y  a n iv e rsa rio .
>iii III ̂ l■l̂ lrll fiiiaii tnu

La más asiíigya de m^drld
•—o  ta—»

oO flC m S-F U E N G A H eA L ,
Anuncios, reclamos, esquelas, noticias, aniversarios

DfesiiPKesíos y torítós con somlJíníícíone?. n m  se i m m  Efriitis

S ra ^ íi0 s  S a lo n e s  íls  f^uebíes, G am ae, 

T ejid o ?, S a a t r e n a ,2a jia te r ía  y  R etejería

1 ra,ai@g m. fS'ñfiWS 
5 0 y 5 2, LAVlPfi, 5 0  Y 52  

MADRID

P®ia©®s
<HsCílo a m e r ic a n o )

Komanornes, í6, Slenda, v
E m o z  V Miffiâ  2 0 , !.«• piso.

(Ivr. es.tn oullc, «solo Teiuio on el prlmei- piso.)
Es leíc picslc msrcfeác. iUd. 2  OjO. {,:íS6tUa60 ests amd#

TRADUCCIONES
Hácense riel francés y pop, 
tugués, con gran perfección, 
con mucha rapidez, con uns 

economía increíble.
Dirigirse, de ^  á mañana 

y de S  á noche, á

m a s m  k m i m

© S »  N « í 5 .3 q

MAQUINAS!
IHDÜSTRíAbES Y ¿GÍÍÍCQUS 
NUEVAS Y USADAS 

¿cccscrioi pira las a ísm ai

i Hay siempre a disnosícíóu 
gran variedad de niaquia^s 
como:

Calderas de vapor. 
Motores de gas. 

i ídem á gas pobre,
I Dmamos eléctricos,
, Motores eléctricos.

Instalaciones de luz.
Automóviles de buena» 

marcas, nuevosy usado&
S uinaria para trigo.

níuga para separai 
cereales.

Máquinas para íabric» 
manteca.

Arados.
Prensas para víiix 
Trilladoras.
Prensas para, aceite.

“ ««“O*

n

.... . ááifiÍM

5 ^ ^  -g*
d i a r i o  r e p u b l i c a n o«Sliow^ OT7Ü

Administración: 
i F H n c í i i e g  l É ,  s e g i s E i i i i i

Gerente»
A L E jIA N D í^O  líg R Ü O U Íí

Apapiado de CopPeos,
Teüéreno

SS55*!'

s u s c B i P c i o s e s s ' M ea.

o e •Madrid . *  ̂4-4 í-, ...... ........................ .........
ProYincia9 . T r . ; ; ; ;  i . . .  i . . . . . . . . . . .
Portugal. :  i r ; ; r . . 
Gibralter : ; ;  r í;;;d  • i r.

EXTRANJERO X
Unión Postal.'!; ; ................. ..
P̂ í§0 § no compreg ĵdyf en la ínisma , . 1

■

S5gg;g^!^geee»í»wuiiim III1II pi,r,nn

T rlm es-
iro .

í1 Seniétf^ 
i r é .

>

Año.

T T T
** f

' 4 , 5 0 9 , 0 0 1 8 , 0 0

\ 6 , 0 0 1 0 , 0 0 2 0 , 0 0

7 , 0 0 , 2 5 , 0 0

;  L . i m TiO OA'-.y •V¡ 'Á ^  •

' m ! : = 4 0 , 0 0 ;

1 5 , 0 0
■ , 3 0 #

' u’'
k
í» - ' . /r.

-.'.li iz:. i : - .

P A G O  A O É L A H T A D O

JlUmero suelto, S céntimos; 25 ejemplares, 75 oéntímos.’

TABIFA DE ANUNCIOS
®“ cuarta^ l̂ana: ÍO céntimos de peseta 

fRMaiadaW línea del cuerpo ocio,
líM en tefeerá plana.

consuB^áo&'lii^Ói^o^^ y esquelas fúnebresi, fl preoiofl cohyb». 

p ^  í^' flSntinios de peseta de impuesto por insercioa (Ley da i4

r

M

Ayuntamiento de Madrid




